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H EN R Y  CARPENDEpTi

Hija, de James M ills ,  es esperada 
eh la Corte de Sommerville para
oir la declaración de todo lo que 
sabe su padre en relación con el 
asesinato de la madre de la men­
cionada señorita y  del Reverendo  
E. W. Halls, crimen ocurrido ha- 

• se cuatro años.

Ü 1

Gavino Sierra Gutiérrez ha sido 
nombrado miembro de la Acade­
mia de la Lengua, precisamente  
cuando “ Verbo Libre ha enm u­
decido. Va lo uno por lo otro. Sus  
elucubraciones soviet istas, así co­
mo las de su inseparable amigo 
Diógenes (no el de la linterna)  
hallarán siempre oportuna ‘salida’. 
Nuestras ‘felicitaciones’ a tan in­

teligente par de muchachos.
D e te c t ive s  que averiguan el crimen de Halls-M ills  que desde hace cuatro años viene preocupando a la 
Polic ía neoyorquina. Parece que al fin ya están sobre ciertas p istas que aclararán el misterioso asesinato.

GOCE las fiestas en el Alamo
Calle B. No. 50.-Antonio Vfgna, propietario
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TROMPETAZOS
La A sam blea

Ah, la Asamblea!
M esías  esperado, alim eníador 

de g ratas  esperanzas y causa de 
desencantos crueles!

T err ib le  pesadilla o sueño h a­
lagador del pueblo capitalino.

Oh, los D iputados!
D iversidad de ideas, cos tum ­

bres y procederes.
F lu jo  de poderosas y convin­

centes palabras, eclipsadoras de 
todo  lo absurdo e incorrec to  y . . .  
de elocuencias monosilábicas!

H om bres  honorables conscien­
tes de sus deberes y . . .aparatos  
polichinescos movidos a impulsos 
de las pasiones.

M irad cuán imponente es la 
m ajes tuosidad de los que se ha­
llan poseídos por la confianza 
que presta  la convicción y el sa­
ber . . .  **

Y cómo el acompasado m ovi­
m ien to  de los mullidos sillones y 
los repetidos redobles producidos 
por las d iestras  en los relucientes 
pupitres, dem uestran  la exa lta­
ción nerviosa producida por la 
incert idum bre y el temor.

Sus discursos _ . .
B ienaventurados los que tu v ie ­

ron la fo rtuna  de sorp render  el 
momento inicial en que la celd i­
lla gris  se inflama por la idea!

M omento supremo!
Complicada combinación de ges­

tos y palabras en que las trabas 
y las contorsiones se suceden sin 
ninguna in terrupción.

P ero  . . . hay que ser indul­
gentes . . .

Bien puede la llanura asp irar  a 
ser cumbre y hacerse esta r e ­
flexión aconsonantada:

Yo, q’ ayer nada más era industrial,  
hoy bien puedo llegar a ser letrado, 
académico o va te  magistral.

Así es el mundo y como tal hay 
que tomarlo.

H acer  lo contrario , sería deses­
perante y hasta  enloquecedor.

Aplaudir, hasta reventar ,  lo que 
nos contra r íe  y choque, es bus­
car la propia tranquilidad  y hala­
gar la vanidad del o rador en c ie r­
nes.

Como le pasó a cierto  pizco en 
Colombia allá por los años no sé 
cuántos, más engreído y u fano  que

un pavo real,  pero con la cabeza 
reple ta  de “v iru ta s” .

E l ta l  había sido en su juven ­
tud pinche de cocina o cosa pare­
cida.

Su vocabulario  no desdecía de 
su antiguo oficio.

H as ta  ai mismo Dios le apli­
caba té rm inos culinarios.

Pues bien, nues tro  hombre lle­
gó al .salón de sesiones y se a r r e ­
llanó en cómodo sillón esperando 
el mom ento  que para algunos es 
la ofuscación absoluta de sus fa ­
cultades.

Al fin, se abren los debates, y  
resuelto , aunque tembloroso, to ­
ma par te  en el jaleo.

Sus argum entos en pro de la 
pensión a los cocineros que m e­
jo r  supieran confeccionar  un gui­
so de porotos, carecen de todo.

Has :a de sentido común.
A las re i teradas negativas se 

sulfura  y por aquella boca salen 
sapos y culebras en figura de 
té rm inos propios del H o te l  Pa- 
rao o de un  banco del mercado.

— Que sí . . .
— Que no . . .
— Que usted  es un palurdo . . .
—Y usted  un pollino sin rabo.
El respetable local se convir­

tió en una gallera.
H asta  los de la “b a r ra ’ lanzaban 

sus silbidos y sus indirectas.
La campanilla repiqueteaba sin 

cesar.
Como si no tocara!
Al d iputado-pinche se - le sube 

la sangre a la “sesera” , rebusca en 
las in te r io ridades de s u  cabeza a l­
go adecuado q’ lo saque del apuro 
y, sin más ni más, espetó las si­
guientes palabras, hechas célebres 
en los anales del pueblo:

—Barajo! Ninguno sabe el mal 
de la olla como el palote!

Una salva de aplausos, m ezcla­
da con burlas y cuchicheos, aco­
gió tan  ex traña y vulgar expre­
sión.

E l oyó los aplausos, pero no 
las mal reprim idas silvas,  y c re ­
yendo aquéllos recompensa al méri 
to, hizo al público una reveren te  
inclinación de cabeza a la vez que 
se dibujaba en sus labios una son­
risa de tr iunfo!

V  iriato.

EL NIÑO
Aparece el niño y la familia 

reunida aplaude a grandes voces; 
su dulce m irada brilla, hace b r i ­
l la r  todas las demás ; las f ren tes

G------
en tris tec idas por el dolor, las q ’ 
se inclinan, ta l  vez ba je  el peso 
de la culpa, se despejan de im- 

‘ proviso  al ver  aparecer  el niño

LO QUE ME CAOSA ASOMBRO
Que esta vez hayan fallado las 

espectativas que, respecto  de las 
nuevas sesiones de la Asamblea 
Nacional, teníamos ios que cre ía­
mos que era verdad el dicho po­
pular de que “ la pelea es pelean-

do” .. .
Es  una lástima! N osotros  los 

gringos, que gustamos de las e- 
mociones fuertes, ansiábamos tan ­
to  ese melodrama! . . .

M iste r  lo so .
----------- ------ .—.—---------------- ■—----Su M aj esta<

La escena en una colonia a f r i ­
cana. E l gobernador, en espera de 
un convoy de negros condenados 
a muerte, se dedica al inofensivo 
juego de la malilla.

— El rey de bastos!
Un ayudante in te rv iene :
— Señor gobernador, ahí hay 

doce negros . . .
— Sí, sí, ya lo sé. Que los fu­

silen!
La partida  continúa.
— A usted le toca dar, amigo 

Bordenave.
P asan  tre in ta  minutos. A pare­

ce de nuevo el ayudante:
— Señor gobernador, ahí fuera 

hay doce negros . . .
— Todavía!  . . .
Muy intrigado, el gobernador t i ­

ra las cartas, sale y se informa.
Los prim eros doce negros eran

i  la Justicia!
G

una comisión form ada por jefes, 
que acudían a rendir le  acatam ien­
to al gobernador y a o frecerle  
suntuosos regalos. Los segundos 
doce negros eran los verdaderos 
condenados a m uerte , que espe­
raban.

E n  vis ta  de ello, pregunta  el go­
bernador:

— Ya han matado ustedes a los 
prim eros?

— Sí, señor gobernador.
Pues pongan ustedes en libertad 

a los segundos. Es una compensa­
ción.

Lo curioso del caso es auç, en 
vista de la ejecución de los unos 
y de la libertad  de los otros, locos 
de alegría los indígenas llevaron  
en tr iunfo  por las calles de la ciu- • 
dad al gobernador de la colonia.

E. K iss.[ B A R B E R I A  á¡ ‘R O D O L F O  V A L E N T IN O ” 1i .* D E  Y
— A L B E R T O  O R I O L —  i 

ESQUINA CALLE C Y 16 OESTE ?
Ç  E l único salón ven tilado , m oderno, apropiado y  cóm odo  J 
•  para niños, señoritas, señoras y  caballeros. 3  

Especia lidad y garan tía  en cortes de melenas, gusto ar tís tico  S; 
¿  E S M E R O  P U L C R IT U D  A N T IS E P T IC O  J 
1 Y para recreo  de la clientela, selecta y açiena lectura  y una l

V ictro la  Ortofónica.  Ç¿ Precios al alcance de fedos 0=30 centavos ero J

inocente y alegre.
Bien que el sel de julio haya 

hecfio reverdecer  mi umbral, 
bien que noviem bre ' haga ju n ta r ­
se las sil las en derredor  del fu e ­
go que vacila en el aposento, 
cuando llega el niño, con él l le­
ga la alegría  y nos ilumina, se 
■oyen voces, risas, y la madre 
tiem bla al ver  que da pasos que 
apenas lo sostienen.

Es tan  bello el niño que con su 
dulce sonrisa, su semblante y bue­
na fe, su voz que no alcanza a

decirlo todo, su llanto que p ro n ­
to  cesa, su m irada que vaga so r ­
prendida y extasiada, ofrece su 
alma a la vida y su boca ? los 
besos.

Señor, líbrame, l ibra a los que 
amo, hermanos, padrep, amigos, 
y has ta  enemigos que ^triunfan 
en el mal, de ver jamás, Señor, 
el estío sin flores rojas, la jaula 
sin pájaros, la colmena sin abe­
jas, la casa sin niños.

V íc to r  Hugo.

"ASK 
THE MAN uno CT7/NS' 

ONE”

CO M PAÑ IA UÑIDA DE DUQ UE
Ave. A y Calle 6a. Agentes exclusivos Rep. de Panam á y Zona del Canal.
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Si yo hubiera inventado el re­
lato  que va a leerse, habría em­
pleado en él más axte y, sobre 
todo, m ayor claridad. P ero  co­
mo jus tam en te  no quiero a l te ra r  
en nada la verdad de los hechos» 
me veo obligado a exponerlos con 
la apariencia de confusión y m s1- 
te r io  que han dejado en mi re ­
cuerdo-

Yc he visto, ju ro  que he v is to ;  
pero me es imposible explicar­
me com pletam ente y explicar a 
los demás cómo he podido ver.

Hace catorce años llegué de 
F ranc  a a Londres, y me alojé en 

; el hotel Midland- E l Midland no 
se d iferencia  gran  cosa del Con­
tinenta l,  del Charing Cross o del 
M étropole. E n  estos inmensos 
ho te les  modernos f lo ta  algo así 
como un inmenso aburrim iento .  
Todo  es en ello neutro ,  correcto, 
sin orig  nalidad, desde la librea 
de los criados hasta la com ’da y 
hasta  les colores  de las colgadu­
ras y de las alfombras. U n gran 
hotel contem poráneo es el sitio 
menos propicio del mundo para 
hacer  nacer  una alucinación-

Evidentem ente ,  una alucinación 
pura y s 'mPlé, y de la clase más 
vulgar. Mfe había re t i rado  bas­
tan te  tarde, después de haber es­
tado en el tea tro ,  que era, si la 
m emoria no m e es infiel,  el C ri­
terion . T om é mi llave de manos 
del sereno, subí tres  pisos- p o r­
que a esa hora  avanzada no fun­
cionaba el ascensor, y recorr í  
con paso lento el corredor  sobre 
el que se abría  mi Puerta, porque 
no conocía bas tante la topografía  
de aquel sit o- Digo esto p a ra de­
m ostra r  que en aquel m omento 
ten ía  todos mis nervios p e r fec ta ­
m ente  tranquilos. No había nada 
anormal en mi habitación, cuyo 
m oblaje consistía en una cama de 
bronce, un arm ario  de espejo es­
tilo moderno, algunos asientos 
confortables  y una m esa-ecri to r  o, 
cubierta  con un cr istal grueso. 
Me desnudé rápidam ente y me 
m etí  en la cama después de ha­
ber  apagado la luz eléctrica-

Me había vuelto  de cara a la 
pared, y t r a t a i a  de dormirme, 
cuando empecé a sen tir  una inso­
portable palp itación en el cora­
zón.

La causa de esta angustia se 
precisó en m' espíritu, solamente 
en mi esp ír i tu :  “Algo hay insó­
lito aquí, cerca de raí.” Después, 
este sentim iento  tom ó la forma 
de una convicción. No es algo: 
es “algu ien” . Y si me vuelvo, lo 
veré- Y por ú l t ’m o: “lo veré, 
pero es m ejo r  te rm inar .”

Me volví, pues, y vi una silue­
ta  larga y delgada, sentada a m e­
dias sobre la mesa-escritor io ,  con 
un pie sobre la a lfom bra y el o- 
t ro  colgado en el aire- Se me p re ­
gun ta rá  cómo Podía d is t inguir la  
en la oscuridad p ro funda : es que 
la m ’sma form a irradiaba una luz 
v ioleta muy pálida que subraya­
ba sus principales conto rnos:  los 
ojos hundidos, bajo el arco negro 
de las ce jas; la boca de labios 
delgados, en la que fa ltaba uno 
de los incisivos superio res ;  el 
conjunto de la cara de un óvalo 
alargado. E l to rso  estaba cubier­
to con una pijam a de tela f lexi­
b le ;  los botones de hueso hacían 
en él pequeñas manchas oscuras-

Después de aquel suceso he 
leído muchas h is to rias  de apari­
ciones: la m ayoría  a t i ibuye a los 
fan tasm as una fisonomía par t icu ­
larm ente inquieta y desolada. Los 
rasgos de la imagen débilmente 
luminosa que yo ten ía  ante mí 
me pareció que eran, Por el con­
trar io ,  fríos e impersonales, co­
mo los de una fo tografía . T a m ­
poco sentía yo esa imposibilidad 
de servirme de mis miembros que 
desraben a lg!uno,s observadores  
que debo suponer sinceras.

I Y yo tenía menos miedo vién­
dolo que cuando todavía no ha­
bía mirado- Los latidos de mi co­

— P O R  P I E R R E  M I L L E —,

razón se calmaban, y pensé:
— E,s necesario  que me levante 

y que cam Pe en línea rec ta  ha­
cia esa cosa. S i»se disipa cuan­
do y0 m e dir ija  a ella, es una 
simple aluciiíjación de la vista, 
causada por la fatiga del viaje, 
cosa q ’ explican todos los 1 bros 
sobre enfermedades nerviosas. 

Si no se disipa- entonces es más 
g rave :  es que me estoy volvien­
do loco.

Ŵ e levanté, di un paso, y el 
fantasm a desapareció. ¡Me acor­
daré  siempre de aquel m inuto 
v ic torioso  !

— E ra  una alucinación, nada 
más1 que una aluc nación. Me a- 
legro de haberla  Pasado— pensé.

Y me volví a acostar  cara a la 
pared. Pasados algunos minutos, 
una voz in te r io r  me d ijo :

— La cosa ha vuelto.
Y, en efecto, había vuelto. E n ­

cendí la luz eléctrica y t r a té  de 
leer. Pero, a pesar de mis es­
fuerzos por absorberm e en la 
lectura, tu v e la impresión intensa 
de que el fan tasm a sólo era invi­
sible, porque estaba cemo ahoga­
do en la luz, y esta convicción 
era algo tan horrib le  y abrum a­
dor, que aPa-gué o tra  vez : allí es­
taba, en la misma postura, con 
su aspecto de re tra to .  N oté  en­
tonces que en algunos momentos 
se me aparecía con m ayor c lar i­
dad, m ien tras  que en o tros se de­
bili taba su silueta.

Hacia  las dos y med a de 1¿ 
mañana la visión se desvaneció 
com pletam ente y pude dormirme.

Como había Pasado la noche 
an ter io r  en tren  y en vapor, al 
d ía  siguiente me levanté muy 
tarde. Fué a mis ocupaciones y 
a mis negocios, comí en casa de 
an t guos amigos, felices de vol­
ver  a verme. Volví al te a tro  con 
ellos p e r  la noche. Yo ponía en 
tensión  todas las fuerzas de mi 
voluntad, no para olvidar los su­
cesos de la noche an terio r ,  sino 
Para f i ja r  mi atención so b re los 
ob je tos  que se presentaban ante 
m í:  lo conseguí con una facili­
dad que me sorprendió. H asta  
que, por f n, t ra té  de recordar  la 
visión que había tenido. Mucho 
me costó conseguirlo, como si 
hubiese tra tado  de recordar  un 
sueño- P ero  hacia las once de 
la noche oía el te rce r  acto de la 
“ Gaiety Girl,” sentí la misma 
angustia  y las m ’smas palp ita ­
ciones y tuve la misma convic­
ción que la v íspera :

—<Hay alguien en mi cuarto.
Y al propio tiempo, de ta l  m a­

nera me devoraba la horrib le  cu- 
rios dad de saber si la sombra 
estaba allí y si volvería  yo a 
verla, que p retex tando  un gran 
cansancio subí a un coche y re ­
gresé  al M idland Hotel.

E ra  menos ta rde  que la v ís­
pera y el ascensor funcionaba 
todavía. M ien tras  se deslizaba 
por sus carriles,  yo sentía  crecer  
mi ce r t idum bre :

— E stá  allí.
Y en efecto, la sombra, la alu­

cinación, la aparición, désele el 
nom bre que se quiera, estaba a- 
llí-

No me había engañado. E sta  
vez el fantasma es taba sentado 
en un sillón, en t ra je  de noche. 
Se desvaneció cuando me dirigí 
hacia él, volvió a form arse  cuan­
do me hube m etido "en cama, y 
como 12 víspera, desapareció al­
gunas horas después.

Había decidido cambiar de ho­
tel, y bajé p-Or la mañana al co­
medor para pedir  mi cuenta. P e ­
ro, m ien tras  concluía de te m ar  
una taza de te, d irigí inst in t iva­
mente los ojos hacia una persona 
eme en aquel m omento acababa 
de acercar  una ¿illa a una mesa 
próxima a la mía-

E s tuve  a punto de gritar .  La 
sombra que durante dos noches

me había perseguido, estaba delan­
te de mí, pero bajo la fo rm a evi­
den te  de una persona viva.

Reconocí su tra je ,  su alta es ta ­
tu ra ,  sus ojos' negros y hundidos, 
sus labios delgados, el pequeño 
hueco obscuro que dejaba en su 
mandíbula superior  la falta de un 
incisivo. E n  un .principio sentí 
una tranquilidad  rayana en ale­
gría  .

— E s la prim era  vez—pensé— q’ 
s*e ha v iste alm orzar  a un fan ta s­
ma.

E n  efecto, el fan tasm a se hizo 
se rv ir  dos huevos pasados por 
agua y café con leche. P regun té  
su nom bre :  se llamaba K arl E b s ­
tein, de V iena; era un conocido 
com erciante en cuadros y obje tos 
de ar te .  Ocupaba una habitación 
en el mis'mo piso que yo.

Y no vi más que lo ex travagan­
te  de la aventura, y poco me cos­
tó  rid icu lizar  mis te rrores .

— Sólo las sombras de los m uer­
tos— me decía— tienen derecho a 
fast id ia r  a los vivos.

De pronto , o tra  idea fo rm ida­
ble, aplastante , cayó sobre mi es­
píritu , que se doblegó como se 
desploma un hombre bajo el sal­
to  inesperado de un tigre .

— No te r ía s :  ese hem bre se te 
ha aparecido porque va a  m o ­
r ir  !

Todo  el día me persiguió la 
idea de que aquel hom bre iba a 
m orir ,  y que. puesto que yo sa­
bía, debía darle el a le r ta  contra 
su destino. P ero  me hubiera t o ­
mado por loco.

Las horas se deslizaron cOn 
desesperan te  lentitud. A hora yo 
casi deseaba ver de nuevo ese 
“ doble” extraño que ya por dos 
veces había venido a v is i tarm e.

Y vino. Y hasta  podría decir 
que nunca había d istinguido sus 
rasgos tan claramente . Me pare­
ció que el resplandor violeta q ’ 
lo alum braba era más fue r te .  Es- 
laba sentado ante mi mesa, pero 
sobre aquella mesa que era mía 
había un objeíO tan  ilusorio c o ­
mo él, del cual sabía yo muy bien 
que no había ninguna realidad 
palpable y que, sin embargo, era 
de e ro  pálido y cincelado, p ro ­
bablemente una bombonera an t i ­
gua.

Sobre la tapa tenía pintada to ­
da una escena: más de cincuenta 
personajes  minúsculos escuchaban 
el discurso de un charlatán, en­
caramado en un carr icoche ;  los1 
colores eran tan vivos y bri l lan ­
tes  que me puse a pensar, con una 
singular  l ibertad  de espíritu, en 
e‘l ta lento  del a r t i s ta  que había 
empleado en un traba jo  de m i­
n ia tu ra  los p rocedim ientos de di­
visión de tonos de nues tros  im­
presionistas. Y, sin embargo, yo 
com prendía que seguía siendo “j u ­
guete de una alucinación, puesto 
que si rea lm ente  hubiera visto la 
bombonera, hubiera necesitadlo a>  
cercar  a ella mis1 ojos, y aun p ro ­
bablemente se rv irm e de una lente 
para  reconocer  los detalles que 
ta n  im posiblemente veía a d is tan ­
cia.

De pronto  sucedió una cosa q ’ 
me hizo enderezarm e de golpe 
en la cama, con una sensación de 
espanto más aguda, más d i r e c ­
ta  mil veces, que todas las que 
me habían tras to rnado  desde h a­
cía tres  días.

He- dicho que las facciones del 
hom bre habían tenido bas ta  en­
tonces la inmovilidad de un re ­
tra to .  Las vi súb itam ente  a to r ­
m entadas por una expresión de 
'sufrimiento y de te r ro r  indeci­
bles. La boca se abrió, los bra~ 
zíos y ?as p iernas ise m ovie ibn  
desatinadam ente y cayó.

— Ya es tá—p en sé .— Bien lo sa­
b ía :  muere, muere en este m o ­
m e n t o . . .  Lo matan.

A brí  mi puerta , co rr í  en cami- 
s'a por el corredor. Nada. Todas 
las P tras  puertas  estaban cebra­

das. E l silencio era pro fundo .  
Las bombas eléctricas daban de 
t rec h o  en trecho su luz t ran q u i­
la. Un rayo de luna a travesaba la 
ventana que se abría ¿obré el 
corredor. No se :oía nada, ni un 
grito . P ero  yo sabía que habría 
sido inútil g r i ta r  en aquel hotel 
comfortable, con su s is tem a de 
pesados cortinones, de pequeños 
vestibules' in te r io res  y de dobles 
puertas, porque nada se hubiera 
oído. Yo no podía ir a desper­
ta r  al criado de guardia para d e ­
c ir le  :

— E n  el cuarto del señor E b s ­
te in  pasa algo.

Me habría  preguntado cómo lo 
sabía y me había creído loco, 
loco seguramente.

P o r  otra  parte, desde aquel m o­
m ento desapareció  de mi cuarto 
la alucinación. P ero  yo sentía la 
punzante Sospecha de haber com ­
prendido la causa!

A la mañana siguiente no sa­
lí del ho te l:  estaba seguro, don 
el a rd ien te  deseo de equivocar­
me, sin embargo, de que se iba 
a descubrir  el drama que durante 
ía uioche se /había desarrollado 
en la habitación de Ebste in . No 
me engañaba. A eSo de las doce, 
después de haber  llamado inú ti l­
mente, una criada penetró  en el 
cuarto. La cerradura  había sido 
hábilm ente forzada, y Karl E b s ­
te in  estaba tendido sobre la a l ­
fombra con el cránec destrozado . 
Quién era el au to r  del asesinato? 
No se supo jamás. P o r  qué lo ha­
bían asesinado? Tam poco pudo a- 
veriguarse, porque fué imposible 
saber si de entre los obje tos  p re ­
ciosos que guardaba en su equipa­
je habrían  desaparecido algunos.

Se habló algún tiempo del c r i ­
men. Después todo el mundo ol­
vidó.

Todo  el mundo olvidó, menos 
yo. Y ahora es preciso que diga 
el epílogo. H ace algunos días, un 
amigo me llevó a casa d e . . .  P e ­
ro a qué nom brar  a este colec­
cionista, y qué fuerza podría t e ­
ner  mi testim onio, basado sobre 
tan  ex trañas visiones? Sin e m ­
bargo, lo jurlo, en tre  bronces de 
Caffieri ,  re t ra to s  delicados de 
Boilly  y algunas obritas  maestras 
dé Isabey, vi una bombonera, y 
la reconocí!  Reconocí su oro pá­
lido, verde en los cincelados, y el 
charlatán  y los personajes  tan 
brillan tes  y finGs en su milagrosa 
pequeñez.

— Ah, s í!— dijo mi amig'o.— Es 
la bom bonera p in tada por Van 
Blarenberghe, la joya de la co- i 
lección de M . . .

— La reconozco— dije yo, casi 
sin q u e re r ;— la he visto en L on­
dres.

E l coleccionista  palideció ho­
rrib lem ente . Es'toy seguro de ha­
berlo visto pal idecer ;  estoy se­
guro de que fué él quien mató 
a E bsté in  hace catorce años. P e ­
ro acusarlo  solemnemente ante un 
tr ibunal,  para qué? Ustedes no lo 
ha r ían :  yo no lo haré .

Y, sin embargo, nues tros  dios 
cerebros, el de ese hombre y el 
mío, habían sido hace catorce 
año(s /semejantes a 'esos 'conec- 
to res  del té légrafo  sin hilos, que 
v ibran idénticam ente al paso de 
las mismas ondas.

D uran te  las espantosas nochés 
que pasé en Londres' me perse­
guía, no el alma, o el doble, o el 
fantasma, como quiera llamarse, 
de la víctima, sino, estoy seguro, 
la vo luntad  rapaz, exasperada, 
cr im inalm ente creciente del ase­
sino.

A medida que se abandonaba al 
deseo furioso de procurarse  el 
tesloro que deseaba con ardor  en­
fermizo', a medida que se a f irm a­
ba en él la voluntad de ap rop iá r­
selo por un asesinato, yo vi, co­
mo él, la figura de aquél a quien 
quería matar, la fo rm a y el col-or* ( 
del objeto que quería robar  y, en I

( Pasa a la 4)
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EL PUDOR CIRCUNSTANCIAL CHARLAS ENTRE MUJERES
Los piropos

-PO R  F R A N C IS C O  T A R D I O —

Saluda usted  a una dama en 
un salón y es correc tís im o el de­
dicarle una galan te ría .  T am bién  
lo es, el decirle bella desde las 
columnas4 de un periódico. Eso 
mismo ío hace usted al pasar,  en 
la calle, y según algunos cron is­
tas, que, como el d iab lo  har to  
de carne, se me'tió a fraile, es 
g roser ía .

Claro, que hay groser ía  y ex­
quisitez! Pero ,  va míos' a ac la ra r .  
Qué es lo grosero ,  el p iropo o 
el p ircpeador?  Yo no si en eso 
que hemos dado en llam ar euro­
peo, entra  tam bién el p iropo .  
Se dedican fuera de E spaña  cua­
tro  palabras  de adm iración a la 
m u je r  desconocida, ñero bella q ’ 
pasa ante nues tra  vista? Porque  
yo Repudio to d a  ígroslería, pero  
no puedo contener  una viveza es­
pir itual,  cuando una m uje r  h e r ­
mosa pasa junfo a m í . . .  Y es 
más, considero de una idiotez su­
perla tiva  el ver a una c r ia tu ra  be 
Ha, elegantem ente vestida y p e r ­
m anecer como un a lcornoque in ­
sensible, an te ,  sus gracias p e rso ­
nales.

E l lo  podrá ser la ú ltim a pa- 
írtbra de la ‘kultur*, pero yo, en­
tonces, no soy culto . Yo no pue­
do ir  al P rado  y ver a la m aja  
desnuda, sin un m ovim iento  es­
piritual,  elevado, ante el divino 
menudo cuerpo que inm orta l izó  
a Goya. Yo no puedo m ira r  el ce­
lestia l  ros tro  de Gioconda sin 
sen tir  algo que s'e me escapa de 
los labios. Y esto es al fin  y al 
cabo el p iropo—no la g r o s e r ía . 
U n m ovim iento inconsciente, in 
voluntario , ante la Venus d inám i­
ca, que pasa ñor nues tro  lado cu­
b ierta  de sedas, c de encaje *, o 
de pe rca l;  rubia o m orena ;  b la r  
ca o tr igueña, de cara a t ra y en ­
te, de to rso  vibrante, de amplias 
caderas, de brazos transparen tes ,  
de p ierna p e r f i l a d a . . .  Un trozo 
de vida hermosa, de arc illa  d iv i­
na, en la que pondría  uno los la 
bios con todo el afán  que el s e ­

diento  los ptone en el á n f o r a . . .  Y 
ya que esto no> sería  co rrec to  ni 
culto ni sociable, deja uno que 
todas las vibraciones emjotivas se 
escapen de lo'¿> labios, como una 
d a c i ó n  a la natura leza  que pone 
en nues tra  vida flores  de tan es­
tupenda  by ' laza  que ncu h ac rn  
o lvidar pbf  unos instantes  los 
ac res  s insabores de la vida o rd i ­
naria. . ..

Ahora, confundir esto con la 
chocarrería ,  con la indecencia del 
individuo que no sabe expresar 
de  jotra m anera  sus emociones 
sexuales, es grave e r ro r .  No he 
dicho ja m ás  a ninguna m u je r  na­
da que no haya podido repe tir le  
an te  sus padres o ante sus h e r ­
manes, o, si la confianza lo ha 
permitidlo, ante su esposo. Esto  
es piropo? Pues soy incorregible.

Y me im porta  un bledo, qu,e 
un sajón o un latino, pasen ju n ­
to  a una belleza sin m ira r la .  Yo 
la m ira ré  siempre y adm iraré  a 
todas  hieras. Y, además, ellas me 
3ó agradecerán .  E l h o r ro r  de ser 
una flor  excepcional, y no m ere­
cer la contemplación adm irativa 
de nadie, me parece un m art ir io  
ex-humano !■.. Ahora, el poema, 
el depante , el soporífero, el im ­
pertinen te ,  es o tra  c o s a . . .

Una dama que se ofende ante 
una d iscre ta  galantería , me p ro ­
duce un efecto deplorable. Y, ca- 
ray, tam bién hay cada señora que 
sale bufando como un felino, mal 
t ra tado ,  cada vez que la obse­
quian con una d e l ic a d e z a . . .

A las groserías  nadie puede po ­
nerlas  fin m ás que las propias in­
teresada-*. Cuando su r je  un g ro ­
sero no hay o tro  recurso  que de­
nunciarlo  a la p rim era  pare ja  que 
se encuentre. E s to  ed lo que hay 
que aconse jar  a las m ujeres  para 
sanear  el am biente, y lo demás 
son cursiler ías de pollos declinan­
tes .

El hom bre no es da palo, que 
dijo  un estudiante conterráneo  
mío, según veremos o tro  día . .  I

E n  un interm edio  del baile, 
m ien tras  los caballeros encendían 
un cigarro  y la marimba afinaba 
sus teclas, las dos muchachas f r í ­
volas conversaban • en voz baja.

— Qué te., dijo Ram ón de la fies 
ta  de los esposos García?

— Pues, verás, es muy chistoso. 
Me tomó del brazo y nos perdi­
mos entre la penum bra del jardín. 
Se limpió la f ren te  con un pañue­
lo muy fino y después me d ijo ,  
más o m enos:

— F íjese  usted, E rnestina ,  có­
mo las estre llas de esta noche f ra ­
gante tiemblan entre las aguas pa­
sivas de la fuente . . .

— Catas tró fico  . . .chica. Y des­
pués?

— No recuerdo bien. P ero  algo 
me dijo  del amor sincero y de la 
frivolidad peregrina. De las bocas 
de m ujer  que se abren como rosas 
perfum adas;  de los brazos que se 
anudan al cuello; de las manos q’ 
transpa ren tan  la delicia de un es­
p ír i tu  in terno .

Ah, las m anos!— decía — son 
como la síntesis de toda una vida. 
Las hay largas, dulces en desma­
yo, como esos lirios que tiemblan 
de frío entre la bruma de la m a­
ñana . . .Las hay morenas, como 
si las hubiera besado largamente 
el sol . . .

— Vaya un chico cursi! Y no te 
habló  de modas?

— Intencionadam ente  rehusó to ­
car esos temas. P arece que es 
poeta y prefiere  decir cosas de 
comedia . . .Algo como los v e r ­
sos de don Juan  a doña I n é s . . .

—'Cuenta, cuenta todo lo que te 
dijo . . .

—P ues ,  nada; que su amor era 
sincero, que yo era muy linda, que 
las estrellas seguían-tem blando en 
el cielo como pupilas de m u j e t . . .

— Y tú qué le d ijis te?

— Pues, que se dejara de to n te ­
rías y que se diera prisa para dar 
el p r im er beso.

UN A A C T R IZ  SE LLE V A  EL PREM IO  
P A R A  EL PIE M A S PERFECTO

M iss W anda L yo n , bien conocido  
a ctriz  de tea tro  de Chicago, se ha 

■— llevado el p rem io— una zapatilla  
de plata— ofrecido  para el pie  
m ás p er fec to  en el concurso de 
p ies abierto a llí por el Congreso  
de Zapateros. E n  la fo togra fía  a- 
parece la afortunada artista  usan­
do un zapato S e lz  3-B, lo que la 
h izo  ' ser proclamada como la Ce­
n ic ien ta  en tre un concurso de 
herm osas m uchachas y  celébrida- 
des por su  herm oso pie. Uno de  
lo s  jueces del concurso d ijo  que 
el p ie de M iss  L yo n  era “típico  
d el pie de la m u jer  americana por  
su  perfec ta  sim etría , debida ai des­
arrollo fís ico  d e l ejercicio . N i  p e ­
queño n i contrahecho, sino ' am plio  
y  bien proporcionado, con perfec-  # 

ta arm enia de iíneas.”

P A R A  M I I D E A L  M A R IP O S A

gonizante, sus rasgos convulsio­
nados por el espanto y el dolor- 

Sólo he siclo el conector de un 
te légrafo  sin hilos, cuyo c t ro  co ­
nec to r  era el cerebro del ase'J i­
ll o. P e ro  vaya usted  a explicar 
eso a los j u e c e s ! . . .

M auricio  V erb e l G. 

(D e l libro, próx im o  a editarse, “R itm o s  P asionales”-

ANUNCIE EN “G

AÑORANZAS
N o hay m ayor dolor, que un recueruo  

de fe lic id a d  en la desgracia.”

En el m ar de mis recuerdes y mis penas, 
f lo ta  augusta su m em oria inmaculada;

su m em oria  consagrada
por el culto m is ter ioso  que le rinde mi te rn u ra ;  
y se aviva y acentúa a medida que los años, 
in f il trado  han en mi esp íri tu  los am argos desengaños.

I es la brú ju la  que guía el bajel de mi existencia, 
hacia ei puerto  donde moras, Ave blanca de mis sueños; 
los anhelos infinitos, que cual nivea mariposa, 
lentam ente van libando en el cáliz de la rosa, 
de la rosa ensangrentada de mi enfermo corazón, 
gota a gota el glauco acíbar de mi cruel desilusión.

Es por ello que en el valle sem i-agreste  de mi vida, 
no se hospedan las bonanzas, 

y percíbanse los g r itos  de mis hondas añoranzas .
Oh la Ausente inolvidada; la que en noches estivales, 
musitaba las es trofas  de mis tiernos madrigales!

Ven, perdida miro casi esa mística barquilla, ' 
arca nueva donde guardo tánto  gérmen. dicha ta n ta ;  
ven, haz que hienda presurosa con su quilla 
la ondulosa superfic ie  que a lo lejos se agiganta 
I busquemos, afanosos, la r ibera  apetecida, 
do formemos— como un nido— el refugio de 1? vida!

LA B O M B O N ER A . .
( V iene de la 3a.)

fin, presencié, tan  fue r te  y real 
como la realidad, el espectáculo 
horr ib le  que él mismo guarda en
r,u memoria, lad facciones del a ­

Ç; 

Pe r .
PAMOUS 
F E  ET
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i V b

EL BARCO DE LOS NOVIOS

H e tropezado  con un so b rev i­
v iente del último via je  de un va­
por de Pedrega l  a esta ciudad.

E l  hom bre estaba cadavérico, 
en su semblante mustio  se ano­
taba. la huella de muchos su f r i ­
mientos, y había en sus ademanes 
algo de males'tar hondo y p ro fu n ­
do.

Con un poco de tino  y o tro  de 
audacia a trev ím e con este su je ­
to, que a fuerza  de mal hum or es­
taba mal encarado, ni más ni m e­
nos que cuando el genial Torpedo  
rec ibe  la no tif icac ión  de las m ul­
ta s  que según el cr i ter io  de Gue- 
r r i t a  deben serle imputables'.

Y me echó el cuento .  Una 
h is to r ia  serenam ente  trágica ,  t r á ­
gico-económica, despampanante , a- 
te rran te ,  esca lofr ian te  y más t e r ­
minados en ante, como S o l é . . .

— Estando  lis to  para za rpar  el 
vapor de Pedregal,  vino una o r ­
den te rm inan te  de tocar  en R e ­
medios’. Así lo hicimos, y por cul­
pa de las benditas  mareas, pe rd i­
mos en el puerto  del or iente  chi- 
r icano unos dos dias. E l buque se 
hizo luego a la mar, el o leaje  co­
mo nunca de calmado, un sol re ­
verberan te  y la bris'a m arina  que 
juguetona ac icateaba los deseos. 
Una ham bre como para  dos p e r ­
sonas por cada pasajero, el sol ya 
en el cénit y las mas completa cai­
ma en el buque.

— “Ni un árbol, ni un aflor,  to ­
do sin vida, todo sin alma en la 
extensión des ie r ta” d ije  F lo rez  
y yo le repito  a U d : — Ni un pla­
to, ni un fré jo l,  todos con hambre, 
todos sin pan en la glacial cu- 
bierta .

— La campana no s'onaba. El 
t in t ineo  anunciador de las horas 
del almuerzo no venía. AI fin 
inquir im os lo que pasaba y una 
t r is te  realidad se descubrió ante 
nues tra  vista.

E l vapor había hecho prov is io ­
nes sin contar  con la escala en 
Remedios y ahora teníam os que 
conten ta rnos  con sendos vasos de 
agua.

Aqui no eran buenas*» las m á ­
quinas y malos los maquinistas, 
como en el “P a t r i a ” , aquí eran 
buenos los estómagos, regulares  
los1 cocineros y defic ientes las 
provisiones.

P o r  eso estoy de mal humor, 
porque he tenido que pasar  ham • 
b r e s , . m ien tras  la brisa  m arina j u ­
gaba con "mis cabellos y el aire  
yodado acicateaba mis deseos.

Ave barquichuelo, los que van 
a v ia ja r  te  saludan.

Sepúlveda.

UN PERRoTiËRËDERO

Quùén fuera perro  ! . . .
P e ro  no perro  callejero, ni pe­

r ro  cualquiera, sino el a fo r tuna­
do can del señor Thom as Richard  
Adams, norteam ericano , cuya al­
ma voló . rec ien tem ente  a,l cielo 
especial que se ha constru ido con 
todo el confo r t  moderno, exclusi­
vam ente para los privilegiados h i­
jos de la form idable plutocracia.

E l señor Adams dejó una fo r ­
tuna  de t resc ien tos mil pesos a su 
perro .  E l te s tam ento  contiene una 
cláusula, según la cual, cuando el 
perro  siga fielmente a sil amo ha­
cia las regiones desconocidas, la 
fo rtuna  deberá ser repart ida  en­
t re  los sobrinos del difunto  se-

4P ■
ñor, s iem pre,  naturalm ente, que 
el perro  no se decida a darse la 
g ran  vida y del sabroso bocado 
únicamente deje los huesos a los 
sobrinos de Adams.

Cuenta Le J o u r n a l  de París '  q ’ 
Scotland” acaba de e s tab lece ’ un 
record, tan  nuevo como original.

En su ú b im a  traves ía  el bu-
que transportaba. cua trocien tos 
pasajeros en tre  los cuales se con­
taban  siete p are jas  de recién ca­
sados, que hacían  su v ia je  de iu- 
na de miel

P or  su constan te  buen hu m o r
y por la  s ituac ión quo se ref le­
ja b a  en sus sem blantes ,  y por 
o tras  mil señales inequívocas,
daban  una  ta l  im presión de fe­

licidad que. al l legar el barco a 
su destino, el puerto  inglés de 
Southam pton , otros se ten ia  y 
cua tro  pasa je ras  es taban  ligados 
por prom esa de inmediato  m a t r i ­
monio.

Desde que es 'u  se ha sabido, 
buen núm ero  de m uchachas de­
seosas de encon tra r  marido, su ­
plican a sus padres que las lle­
ven a hacer  un via je  en el “ Ex- 
press-of-Scotland” , que ahora  
todo el m undo l lam a el barco de 
los novios.

AN U N CIE SIEM PRE EN ”

i c í a l l d .
nyfeva serie 

de am ericio s B a y e r  y 
^verá como

para
/os ¡O?

para
fas

, ara loda la familia, 
en fin, el mejor amigo 

que existe es Jarf^

0 F I/ IS P IR I
porque alivia iodos 

ios dolores y devuelve fa 
alegría y  el bienestar

E l pecado m ayor es el m iedo—  
F ranck Crane.

. . . y

DECALOGO DEL EMPLEA­
DO DE CORREOS Y 

i  TELEGRAFOS
— G—

A tenderás  al público como a tu 
hermano y como a tu jefe, porque 
el público es quien te paga-

— P rocu ra rá s  m irar  como un 
tesoro  sagrado la corespondencia 
del público.

— No violarás las cartas ni los 
paquetes, porqoye es un Crimea.

—¡Serás atento  y cortés con to ­
dos, porque ese es tu deber.

— Responderás a las preguntas 
que sobre el servicio te hagan 
los interesados en conocerlo para 
sus negocios.

— A tenderás  en todo a los ex­
tran jeros ,  que están acostum bra­
dos a ver oficinas de correos y 
te légrafos bien organizadas, r e ­
mediando con la cortesía  la def i­
ciencia de tu país.

— No sustraerás  ni el más leve 
paquete de periódicos.

— P rocu ra rá s  que la correspon­
dencia llegue a su destino tem ­
prano. Muchas veces de una no­
ticia depende el porvenir  de una 
familia, y re ta rdarla  puede t rae r  
la ruina y el desastre  a muchos 
hombres.

— No despreciarás al nacional, 
desatendiendo sus quejas, que 
estás obligado a oír y remediar, 
para escuchar las del ex tran jero  
que te halaga con dinero-

— P rocu ra rá s  ganar la confian­
za de todos y la g ra ti tud  de la 
P atr ia .

COMO SE CONOCE AL 
TONTO

— G—•
Al tonto  o al necio se le cono­

ce por las seis cosas siguientes: 
P o r  agitarse sin motivo.
P o r  hablar sin provecho.
P o r  cambiar sin ventaja.
P o r  preguntar  sin objeto.
P o r  confiar en extraños.
P o r  confundir los amigos con 

los enemigos.

La PlcM ord inglesa

No A fecta  e l  c o r a z ó n
NI LOS P I Ñ O N E S

M ary L e  B re ton , de origen fran ­
cés, es la actriz cinem atográfica  
inglesa a quien llaman la M ary  
P ic k io rd  de Ing la terra". V is itó  
hace coco los E stados Unidos y  
regresó  a su pais a llenar varios 

com prom isos profesionales.
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A V IS O

r n u i i i í f t  o

H IP IC A S D E  M U N T A Z  M AH AL—

A medida que avanza la tem porada  â de invierno, 
Ju a n  F ranco  m ejo ra  los a tractivos de sus reunio­
nes y cada competencia enc ierra  mayores dosis de 
incer t idum bre ,  a pesar  de que sobre el papel los 

p rog ram as  parecen  indicar  un nom bre propio en cada una de las pruebas.
; . . . ,

É n  estas c i rcunstancias  bien podemos espera r  que el m eeting de ve­
rano  en el próximo año, te n d rá  todas las caracter ís t icas  de una tém pora-  j 
dá brill iante , a pesar de la car eneja abso lu ta  de an im ales  de clase supei:o r .  i 
Porque  el lote de los ases h a  ido d ism inuyendo, y ios propietar ios  se. :n-J 
eünan  a renova r  su caballada, pero  cçn anim ales  baratos, lo que, a pesar 
de todo, no es un  augurio  favorab le .

. . . . .
I Es así como nos inclinamos a  creer  que el porvenir  de n u es t ra  hípica 

reëide en la producción nacional, tan  ac tivada e n  estos dos últimos años.

A ctua lm ente  con 'am os  con a lgunos productos del país que hacen 
hqnor a nues tro  elévaje en pañales. Si bien es cierto que el desempeño 
de Fap, H aro ld  y a lgunos otros, lia sido obscuro h as ta  ahora ,  por otro 
lado podemos m encionar  a D ardaneía,  Chiqui, Excuse Me, cuya a c tu a ­
ción h as ta  aho ra  ha  sido rea lm en te  enaltecedora . La yegua Excuse Me, 
por ejemplo, acaba de reco rre r  mil m etros en 1-7, y D ardaneía  se ha por- 
nrijtido el lujo de ba t ir  a los im portados de la inferior  clase .

P a ra  el año venidero en nnesrros  p rog ram as in te rvendrán  hijos de 
Tribuno, Alione, Suspiro, Lisonjero. Conde Danilo, Mayaro etc. etc. en 
m adres de fina sangre  que, si bien es cierto  no se puede esperar  mucho 
de ellas por el estado en que las ha  dejado sus severas cam pañas en las 
pistas, es siempre sangre  fina, y bajo este punto  de v ista nues tros  nacio­
nales del fu tu ro  serán  dueños do una  m ejo r  p as ta .

Sinembargo, las ca rre ra s  des tinadas  a productos del país no están 
lój sufic ien tem ente  bien do tadas  que fue ra  de esperarse, sino que muy 
pdr el contrario , las prim as son r idiculas y las condicones en que se les 
cdloca al compe ir, de jan  mucho que desear .

1 Tenemos el caso de Dardaneía, por ejemplo. En la reunión del úili- 
mo Domingo tuvo que par t ic ipa r  en un handicap en el cual d ispensaba 
a dos anim ales im portados 10 libras a uno y 19 al o t ro .  Si en es ta  for­
ma se p retende p ro te je r  la in d u s t r ia  del puro en el país, es una fo.*ma 
orig inal y curiosa, c ier tam ente !  .

. S O »  , <
El que un an im al nacional sea bueno, y h a s ta  crack si se quiere, no 

es razón p a ra  que se le im ponga un peso prohibitivo, máxime cuando sus 
adversarios  son anim ales  im portados, y de pura  s a n g re .  En estas cir­
cunstanc ias  es lógico supone r  que nunca D ardaneía  podrá  gaua rse  a Hope 
y , a  P e te r  Pan, y que, p rác ticam ente ,  su cam paña  ha te rm inado  en la 
p i s t a .

Acuda a la Oficina del Jockey Club, en la 
Calle Obaldía y Plaza Herrera.

Para conocim iento de nuestra numerosa clientela y del pú­
blico en general, hacemos saber que por haberse tenido que se­
parar el señor don F. H. Arosemena de la gerencia de esta 
Empresa, ha asumido las funciones de Gerente General el se ­
ñor don Juan Antonio Jim énez.

“La Esperanza”
Lavandería a Vapor y  Fábrica del

“Jabón Paloma”

D E  V E R A S
Aunque fue Philipp Reís a quien 

primero se le ocurrió la idea del 
teléfono, en . realidad el verdade­
ro responsable de esta ’calamidad 
universal jes, el difun'to M ister 
Alexander Bell.

Reis se lim itó a decir ante la 
Sociedad de F ísica de Frankfort,, 
de 1861: “Con un aparato de tal 
y cual forma se podría fregar a la 
humanidad por toda ,1a vida.’’ ,

Pero Bell, quien tendría m ayo­
res m otivos para odiar a sus se­
m ejantes, no se conformó con. ex­
poner su tesis, sino que la puso 
en práctica construyendo en .1876 
el arma mortal que aquí en Pana­
má dispara sus proyectiles atrin­
cherada entre la Calle Novena y 
la Avenida Sur.

— Qué bárbaro!— exclamaran en 
coro los accionistas de la com ­
pañía, las telefonistas, los suscri- 
tores que no pagan, los que t ie ­
nen teléfono para que vean su 
hombre en el directorio y los que 
tienen horchata en vez de sangre 
en las venas.

Puede que tengan razón, pero 
lo que es yo le guardo un rencor 
profundo al Bell ése.

Vamos, que no lo puedo ver!
Cuando me acuerdo de la última 

broma que me ocurrió con el te­
léfono me dan ganas de suplicarle 
a Aizpuru me comunique con el 
espíritu de su inventor para co ­
mérmelo vivo.

La verdad es que el pobre Bell 
debe estar en los puros huesos.

Pero, ¡caray! no es para m e­
nos.

Póngase cualquiera en mi lugar 
y verá si tengo o no razón.

Un día necesité llamar con ur­
gencia al A lcalde de Colón para 
que impidiera la salida de un in­
dividuo a quien tenía arraigado 
para el pago de una deuda.

Después de encomendarme a 
D ios, invocar la memoria de Job 
y tomarme un vaso de sal hepáti­
ca, llamo a la Central.

D iez m inutos más o quince mi­
nutos menos para que me contes­
te la telefon ista  no me importa 
gran cosa.

Después de la espera protocola­
ria de rigor se oye la voz argen­
tina de la telefon ista  (ella  es de 
Jamaica pero su voz es de la Ar­
gentina) que pregunta como can­
tando :

— Num eróóóóó?
— Dém e Colón, señorita—le di

go en e! teño m iz  suplicatorio po­
sible.

— Larga distancia—me contesta  
como mal humorada.

—Comprendo que es larga, pe­
ro qué voy hacer si necesito ha­
blar con Colón— le explico excu­
sándome.

— Lo que quiero decirle es que 
voy a darle la telefonista de lar­
ga distancia.

— Ah! Muchas gracias por el 
obsequio,— empiezo en una tenta­
tiva de galanteo, que me interrum­
pe otra voz argentina preguntán­
dome :

— Qué desea?
— Hablar con Colón.
— Qué número en Colón?
— El de la Alcaldía,.:
— De dónde habla usted?
— D el número (tal o cuál, el que 

primero se me ocurra, pues ya sé 
de antemano que es para cargar­
le la llamada. El del Trucho A lfa­
ro, por ejem plo.)

— Cómo se llama usted?
— Trucho Alfaro,— si es que le 

he tomado su número.

— Está vacunado?
— O ficialm ente, señorita. |  '
— M asón o Caballero de Colón?
— De Pocrí de Aguadulce, per­

donando lo presente.
— Porrista o G ollito Pino?
— Artibamente. (Por si acaso 

hay alguno, como decía el Prín­
cipe Cubano.)

— Qué número me dijo que que­
ría en Colón?

— El dé là Alcaldía.
— Lain is bisi.
— Qué vaina es esa?
- Q u e  la línea está ocupada. 

Lo llamaré cuando se desocupe.
Pasa el tiempo largo, desespe­

rado sin oir el timbre ni la voz 
argentina anunciándome el despe­
jo de là línea.

Al menos han transcurrido dos 
horas, tiempo suficiente para ha­
ber ido a Colón con un pase de 
ida y vuelta del Gobierno, cuan­
do me decido a llamar de nuevo, 
tem eroso de que mi deudor se 
embarque burlando la orden judi­
cial.

Otro ruego a D ios, otro recuer­
do a Job y otro vaso de sal h e­
pática.

— Señorita, me hace el favor de 
comunicarme con Colón?

E l mismo vía-crucis y el mismo 
interrogatorio anterior para ter­
minar con que:

— El Alcalde tiene la bocina 
descolgada.

— Pero, señorita, que se la cuel­
guen, por favor, que me es urgen­
te hablar con él.

— Là culpa no es de mía. V uel­
va a'llam ar más tarde.

A los cinco minutos, a los diez, 
a los quince, a los treinta minu­
tos, llamo de nuevo muchas vecés" 
más.

E l Alcalde tiene la bocina col­
gada pero ocupada.

De repente suena el timbre del 
teléfono.

Gracias a D ios!
— A ló! Quién llama?
— Hablo de Colón . . .
— Señor. A lcalde—le interrum­

po para aprovechar el tiempo.— Le 
suplico me haga detener al señor 
Fulano (el nombre de mi deudor 
arraigado) que va a embarcarse 
hoy y está arraigado.

— Yo no soy el Alcalde. Yo soy 
su deudor  arraigado, que le hablo 
desde el muelle para tener  el gus­
to de despedirme de usted. Con 
que . . .adió  pué.

Después de esto no me vengan 
a mí a decir  que la paciencia de 
Jo b  pasó por todas las pruebas!

La del te léfono lo hubiera pues 
to tan bellaco como a mí.

Apenas había acabado mi deu­
dor de hacerme la t i radera  cuando 
llamé de nuevo.

— Num eróóóóó ?
— Oiga, señorita,  ustedes tienen 

ahí algún re tra to  de Mr. Bell, el 
inventor  del te léfono?

— Sí, hay uno en un cuadro col­
gado en la pared.

— Pues hágame el favor de m en­
tarle  la m adre por mi cuenta y 
riesgo, y que si no le gusta que se 
baje del cuadro para romperle  la 
figura.

* Juan G onzález.

UNA “ TIRADA”
— G—

— Oigame, am igo: ¿en qué se 
diferencia un loro de una pianola?

— H om bre!  F rancam ente  . . .no 
sé.

— Entonces tenga mucho cuida­
do cuando vaya a com prar  una pia 
ñola porque le pueden vender un 

loro.

Pista de Juan Franco
DOM. 5 DE SEPT.

Grandes sorpresas en el

HIPODROMO

■i.
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E stoy con Mariano Soto: los pa­
rientes, con muy raras excepcio­
nes, ningún beneficio nos prestan. 
A plicándoles un dicho popular, 
“no sacan un burro de un pan­
tano, y si lo sacan no lo lavan” ;

Mariano es un ejemplo, una dê ' 
m ostración palpable de esta ver­
dad axiom ática.

A yer se proporcionó el honor 
de visitarnos y nosotros el placer 
de recibirlo.

Media hora estuvo en nuestra 
compañía y nos brindó un rato 
por demás agradable. ; >

Caricatureó verbalmente a va­
rios personajes encumbrados, des­
m enuzándolos de lo lindo y elevó  
a otros hasta e l Cielo de Maho- 
ma.

Y tocó después el tema qu; nos 
ha servido para trazar esta cro- 
niquilla, y lo  hizo magi&tralmen- 
te, con la misma habilidad que 
distingue su lápiz de caricaturis­
ta, porque Mariano, así como en­
cierra en cuatro rasgos la estruc­
tura física  del caricatureado, tra­
za en dos frases rotundas la per­
sonalidad moral del mismo.

N os habló( el inconmensurable 
Soto, tras este breve exhordio, de 
lo que le sirven a uno los fam ilia­
res, y, para sorpresa nuestra, nos 
dió a conocer los vínculos de pa- 
rentezco que lo ligan a esclareci­
dos personajes colombianos.

El ex-Presidente Ospina, por e- 
jem plo, es su tío carnal y ni si­
quiera se tomó la m olestia de con­
testarle una carta que le dirigió  
cuando aquél escaló el Poder, car­
ta muy expresiva, en la que lo tu­
teaba. Pedro N el se tragó la mi­
siva! -t

Bajó don Pedro y subió el doc­
tor Abadía Méndez, otro pariente 
nnfy cercano de Soto, y se ha 
portado lo mismo, e igual con­
ducta observaron los ex-Presiden- 
tes doctor Concha y Marco Fidel 
Suárez, tíos carnales también de 
Marianito. Tal es la humanidad!

Torpedo.

COSAS RIDICULAS
— G—

D ice Am érico Scarlatti:
“M ueven a risa—un fanfarrón  

colocado ante un peligro; las 
respuesta de un sordo; los a- 
plausos de uno que ha estado 
durmiendo durante una conferen­
cia; una mujer gruesa vestida de 
hombre; la cólera de un tartamu­
do; la coque:eiía de una joven  
desmayada; !o> recursos a que 
apela para sali: de apuros un ton­
to; una sorpresa... que se espe­
ra: un hombre gordo m oníado- 
er. una b icic’-^j ; una mujer gor- 
qae toca la flauta; un hombre 
encolerizado ç e estornuda; un 
joveacito  extremadamente alto 
que aprenda • bailar; el que con­
suela a un au+or desafortunado; 
un bufón en íeim a; el “in g en io ’ 
de los juegos de sociedad; el ai­
re de protección; los genios in­
com prendidos; un marido quis­
quilloso; un marido demasiado 
alto con una mujer demasiado 
pequeña o v iceversa; las indis­
creciones de un tonto; la poca 
memoria de un em bustero; los 
nombres heroicos de la pequeña 
burguesía; “el perfecto conoci- 
mierÇo” que todos los hombres 
tienen de las m ujeres; un marido 
notoriam ente engañado qu{p elo ­
gia la fidelidad de su m ujer; el 
que por saltar un foso cae den­
tro de él; un burlado que se o- 
fende; los regaños de un avaro; 
la  filantropía de un especulador, 
etc”

Z I G - Z A G S
POR TORPEDO

D e poeta a poeta

' A ntonio Carrillo Vargas,— amigo a quien estim o altamente por sus 
dotes de caballerosidad— publicó en la edición de ‘Diario de Pana­
má” del sábado 28 del pasado mes un poema sentidísim o, cuya lectura 
me agradó tánto que me llevó incontinenti a esgrim ir la péñola y pa­
rodiarlo, haciendo, por supuesto, un supremo esfuerzo mental, porque 
las musas ño m í  honran con su agradable» compañía.

El poema origiñál, titulado “Cálidos besos” dice así:

PALIDOS OSCULOS
Bella boca - *

q’ provocas con tu risa jamaiquina 
los anhelos de otra boca 
de caricias peregrina.

ven y escucha 
las endechas belicosas, 
rudas, tristes y haraposas 
de mi boca
de trompadas anhelosa; 

ven y escucha
lo que dice de tus belfos m orteci-

(nos,
de tus dientes ya cariados 
y tu corte jamaiquino . . .  ;

ven y escucha 
cuánto quiero de tus belfos, 
de tus muelas, 
de tu risa que adormece 
y martiriza 
al extrem o
que me obligan a pedirte 
tambaleante,
no permitas que te  muerdan, 
no permitas que se posen  
en tus labios jamaiquinos 
estos labios purpurinos * ■ *

Que los besos
que me brindas por la noche 
se me filtren dentro el alma 
y m itiguen
los dolores que me matan 
desde que caí de un coche.

Que mi boca, 
de caricias anhelosa, 
sólo sueña por besarte 
esa boca,
que provoca con su pulpa 
amoratada,
em ociones a mi boca, 
a mi boca de m orderte 
ya cansada.

Torpedo.

CALIDOS BESOS
Bella boca

que provocas con tu risa cristalina, 
los anhelos de mi boca 
de caricias peregrina;

ven y escucha 
las endechas amorosas, 
dulces, tiernas, m elodiosas, 
de mi boca 
de caricias anhelosa; 

ven y escucha
lo que dice de tus labios purpu­

r in o s ,
de tus dientes nacarados 
y tu corte cesarino . . . ;

ven y escucha
cuánto quiero de tus labios, 
de tus dientes, 
de tu risa que enloquece,, 
que electriza, 
al extrem o
que me obligan a pedirte 
delirante,
me permitas que se posen  
en tus labios purpurinos, 
estos labios peregrinos . .

Que los besos >
que le brindas por lo raros, 
se me filtren dentro el alma 
y m itiguen
hondas ansias que me matan, 
de un amor que me tortura . . .

Que mi boca, 
de caricias anhelosa, 
sólo  vive por besarte 
esa boca, '
que provoca con su risa 
cristalina,
las pasiones de mi boca, 
de mi boca de caricias 
peregrina.

Ant. Carrillo Vargas.

LEA SIEMPRE “GRAFICO”

La medicación por excelencia en las B R O N Q U I T I S  C R O N IC A S ,  
las secuelas de la G R IP P E , las D I L A T A C I O N E S  B R O N Q U I-  
CAS, TO S, R O N Q U E R A S ,  L A R I N G I T I S ,  R E S F R IA D O S  y  
una ayuda eficaz en el tratamiento de la T U B E R C U L O S IS  

P U L M O N A R .

á M P M l Q  ' 
R I G O R E S  P i l l a  € O M A .

P rep a rad a  únicam ente en la  F arm acia  de

Panamá, R. de P.

Cuando el Dr. t\.
m anifestó cierta ocasión que si

. J r  ísw**"*daba voto afirm ativo a úna pro-,
posición que se discutió en la A» * 
samblea, lo hacía por puro sporf, 
no se equivocó, pues siempre he­
mos observado entre los hombres 
de política, gestos que los paran­
gonan a los deportistas.

Hem os visto, por ejemplo, el 
recinto de la cámara convertido 
a veces en stadium de boxeo, o 
Cancha de balompié; también se 
ha dejado vislumbrar uno q’ otro 
match  de pistola, aunque sin re­
sultado práctico, desde luego, lo 
mismo que algún duelo de esgri­
ma, que no llegó a realizarse.

Pero, fuera de la cámara leg is­
lativa, en el tinglado político se 
pueden observar los m ovim ientos 
deportivos y atléticos de los pro­
tagonistas que allí actúan.

Cuántas veces, por ejemplo, no 
se han pegado saltos de trampolín  
que han elevado a una personali­
dad, sacándola de la nada.

Y cuántas carreras de resisten­
cia y de velocidad no se san co­

rrido, precisamente para conservar 
el puesto estable.

Cuántos ejercicios de gimnasia 
sueca, como esos que imponen el 
m ovim iento del busto y la cabe­
za hacia abajo, no se han practi­
cado también para mantener en 
condiciones  los huesos, o mejor 
dicho, el hueso,

Y cómo han hecho rodar las bo­
las los señores políticos, en una 
especie de basketball, para man­
tener su ‘score’ siempre en venta­
ja!

Hípicam ente hablando: cuántos 
de ellos no han resultado ser 
jockeys sobre otros que no han po­
dido pasar de ‘finos ejemplares * 
de pure sang’, como diría Bolo?

Sin duda alguna, los políticos  
tienen miucho de gimnastas. Si no, 
que lo digan unos cuantos de ellos, 
q’ han llegado ya a maromeros.

A lfiler

LA FAMILIA DE BABON
— G—

¡Saben ustedes quién, fué Babón? 
Casi seguramente jamás han oídp 
usted.es hablar de él.

Pues Babón vivía en el siglo  
XI, y era burgrave de Ratisbona.

Un día, el emperador Enrique 
II, de paso en aquella ciudad bá- 
vara,i ¡tuvo la idea de invitar a to­
dos los gentiles hombres del país 
a una cacería. Así lo. hizo, pero 
rogándoles que sólo llevaran con 
ellos ' a sus familias respectivas.

Llegó el momento señalado, y 
llegó Babón escoltado por un gru­
po impresionante.

El emperador frunció el ceño.
— Cómo!—increpó al burgrave. 

He dicho que trajeran usitedes 
poca gente, nada más que a los 
individuos de su familia, y viene 
usted con cuarenta y una perso­
nas !

— Señor— replicó Babón— ; ten­
go el honor de presentar a V ues­
tra Majestad a mi esposa, mis 
ocho hijas y mis treinta y dos h i­
jos.

El soberano, dicen las crónicas, 
quedó maravillado y m ostró una 
gran benevolencia a Babón y a su 
familia.

Y a que no puedes ser bálsamo, 
¡por los clavos de C risto ! no te 
em peñes en ser ortiga .—Nicolás  
L eiva .
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E n  las “M em orias”, la leyenda 
se mezcla tan to  a la realidad en 
lo que concierne a la maríscala 
L efebvre  que es muy díficil dis­
cernir  lo verdadero  de lo falso y 
hacerse una idea ju s ta  de lo que 

fué exactamente aquella f igura  del 
P r im er  Im perio  a la que se ha a- 
tr ibvédo ta .i-as anécdotas.

Lo que hay de cierto  es que e- 
ra simple lavandera en Strasbur-  
go cuando se casó en 1792 con el 
sargento  Lefebvre. La fortuna  
sonrió  a éste que llegó a ser ge­
neral y luego a mariscal,  nom brán­
dole el em perador duque de D an t­
zig, p r im er t í tu lo  de nobleza que 
d iscernió Napoleón, quien debía 
crear 4 príncipes, 21 duques, 388 
condes y 1.090 barones.

La nueva maríscala se t ra s la ­
dó a P ar ís  y fué presen tada a la 
corte, donde sus m aneras toscas y 
lenguaje p in toresco  d iv ir t ie ron  
grandem ente  a todos, empezando 
por el em perador y su esposa.

Constant ha recogido en un vo­
lumen mil anécdotas sobre la du­
quesa de Dantzig, a la que se 
bautizó con el sobrenom bre de 
“ Mfidame Sans-Géne” (La . señora 
desenfado).

Cierto  día, la em peratr iz  Jo se ­
fina, qtte vivía aún en la Malmai- 
son, había dado órdenes de que 
no recibía a nadie. La mariscala 
se presentó  para v is i tar  a su so­
berana y el po r te ro  se m antuvo 

f irm e y no quiso dejar la  entrar.
E n tonces  m ándame Sans-Géne 

empezó a g r i ta r  de tal modo que 
acudió Jose f ina  a ver lo que ocu­
rría. V iendo a madame L efebvre  
le tendió la mano, diciendo:

— P ara  usted  siempre estoy en 
’casa.

Y la invitó a pasar  al salón. E n ­
tonces la m ariscala se dió vuetla 
y gr i tó  al po r te ro : '

— ¡Anda, id io ta !........... M étete C“
tra  vez conmigo.

Cuando su m arido  com pró el ' 
palacio que aún existe en el Fau- ! 
bourg  Poissoniere , al ver la bi- I 
blicteca, p regun tó :

— ¿Y qué es esto?
— La biblioteca.
¿Todos esos estantes son para 

guardar  libros?
— Sí, excelencia.
— ¡ B a h ! .........L efebvre  no tiene

tiem po de leer, a mi no me gus­
ta  mucho, de modo que con­
v er t i ré  la b ib lio teca  en despen­
sa.

Después del divorcio del empe­
rador  y de su casamiento con M a­
ría Luisa, N apoleón I recomendó 
a la duquesa de D antz ig  que cui­
dase un  poco de su lenguaje, di- 
ciéndole :

— E n  la época de Jose fina  era 
distinto, pero ante la ftija del em­
perador de A ustr ia  yo no lo to ­
leraría.

La m arisca la  p rom etió  ser p ru ­
dente  y en la p r im era  soirée que 
asistió  no cometió n inguna falta. 
P e ro  la inv itaron  a jugar  al whist 
y como duran te  el parlido  co­
m etiese una fa l ta  grave que com ­
prom etía  a su compañero, y éste 
le h iciera una observación, m ada­
me Sans-Géne contes tó :

— ¡Déjem e Ge jorobar!
Napoleón, que estaba detrás  de 

ella, tosió bas tante fuerte, como 
para ad v e r t i r la ;  la duquesa se 

volvió y al ver al em perador con 
ceño fruncido, exclamó apresu­

radamente :
—No, n o .........No me joroba  ab-

?•: h itamente n a d a .........
A pesar de esas faltas de edu­

cación la m arisca la era una ex­
celente esposa y madre ' de fam i­
lia. Tuvo doce hijos y dos h i­
jas.

Napoleón era muy paciente y 
cariñoso con ella porque quería 
mucho a su marido a causa de 
su gran  valor. E n  1800 le hizo en­
t r a r  en el Senado.

Uno de los hijos de Lefebvre  
f;:5 m ilita r  y causó graves dis­
gustos a su padre, hasta el punto 
de verse expuesto a un  consejo 
ce guerra  por haberse ido a P a ­
rís sin permiso abandonando un 
convoy que debía llevar a Bayo­
na.

H ull in  arreg ló  aquel delicado 
asunto ,  conmovido ante las lá ­
grimas de la duquesa que idola­
traba  a aquel hijo. E s te  cometió 
mna nueva falta  y fué conducido 
al castillo de Ham. In terced ió  por

segunda vez la m adre obteniendo 
su gracia y entonces L efebvre  se 
lo llevó a Rusia en donde el m a­
riscal tenía el mando de cinco 
reg im ien tos de la vie ja  guar­
dia.

Vuelto  a P ar ís  después de la 
abdicación de Fontainebleau, L e ­
febvre dijo a su esposa:

— Todo se ha perdido, incluso 
honores y fortuna.

P ero  la m ariscala no se deses­
peraba.

— No im porta  — dijo ;  — ab ri­
ré un ta l le r  de lavado y plancha-* 
do. No hay deshonor en t raba­

jar, y el jabón y la plancha no 
me dan miedo.

El 12 de abril de 1814, L efe ­
bvre escribía a Soult “F ortuna ,  
honores, posición, todo desapare­
ce ante mis ojos. No quiero nada, 
no deseo nada sino que me dejen 
tranqu i lo”.

P ero  la m ariscala hizo llegar 
¡ una nota a Luis X V I I I  en donde 

recordaba que ¡su marido había 
sido en o tro  tiempo adicto a los 
Borbones, y que la víspera del 
14 de juicio d e  1879, Lefebvre, 
simple sargento  de los guardias 
franceses, había salvado la vida

ffiaurcl
A l  Dr. Carlos Laureano López.

T u  ostentas el orgullo  de haberte  levantado 
sin que en la lucha nadie llegara en tu favo r;  
ni escuela ni fo r tu n a ;  . . .si hoy vives encumbrado 
es gracias a tu  esfuerzo, tu  ingenio y tu  valor.

Y nada más sublime en un m orta l  . . .y  nada 
como saber que él solo su tr iunfo  conquistó, 
después de una sangrien ta  batalla denodada 
do un nmndo de caídas valiente recibió . , .

Oh mágico heroísm o que amar debiera el mundo 
postrado  de rodillas con un amor profundo 
ante ese pecho fuerte  que solo combatió . . .  ;

que solo hizo su lucha, su cumbre, su jo rnada ;  
pues nada tan precioso como saber que nada 
a conquistar la gloria jamás nos ayudó.

Dem etrio Herrera S.

de la ayuda de los demás. E ste  
principio vasconceliano  es palpi­
tante. Lo sentimos día a día.

Y yendo a la personalidad del 
dedicado, d irem os que tuvo la a- 
yuda de la escuela primaria , y, en 
parte , de la secundaria. Su m éri to  
consiste en que dado los prim eros 
pasos, supo avanzar más y más, 
sin la ayuda de la escuela y la v i­
gilancia del maestro. A esta falta, 
buscó siempre en los libros el 
m aná nu tr ido r  de su pensamien­
to  fecundo de hoy.

Mas, es suyo el áureo tr iunfo!

Fabio.

D igam os: paso al poeta!
Rompe los viejos moldes, como 

lo hic iera  D arío  con su soneto de [ 
t rece  versos, y nos brinda unos a-  ̂
le jandrinos españoles vaciados en 
el molde del soneto, plenos de o r i ­
ginalidad y de ingenio y de a rm o ­
nía. E l poeta au to r  de “ Noche 
Buena”, la que nos recuerda a la 
Noche Buena del P oe ta  de A lar­
con, peca en su soneto de irreal, 
o m ejo r  dicho, de egoísta , al des­
conocer la ayuda ajena en el su r ­
g im iento  y coronación de la vida 
de los hombres. Vasconcelos dice 
que así como neces itam os luchar 
para vivir, los seres necesitam os

La
belleza 
que domina
la que se impone a todo, 
una piel y  cutis encanta­
dores, que elamen la aten­
ción universal. Cualesquiera 
que sean los rasgos de su 
cara es el aspecto de su 
y cutis lo que determina su 
belleza. Aprovéchese de 
ello, dando a su cutis e’ 
pecto seductor que~ 
mente la

CREMA
de G o u r a u d

“ La oarita magica de la belleza”
puede proporcionar. Comunica una belleza radiante, refinada, 
un aspecto que hechiza y al mismo tiempo tan sutil y delicado 
que carece en absoluto de las apariencias del retoque. La 
Crema Oriental de Gouraud desempeña tres funciones con respecto 
a la piel, a cual más importante: embellece, conserva y protege. 
Es de efectos a la vez astringentes y  antisépticos, lo cual la 
hacen de valor sin igual en casos de rojeces o bermejuras, 
arrugas, piel lacia o demasiado aceitosa. Empiece a usarla*hoy 
mismo y  observe! la creación de nueva belleza.

Remita 50 centavos y recibirá un s\irtido especial de 
S-í-í preparados Gouraud’s para tocador, o 10 centavos para

una muestra de la Crema Oriental de Qouraud.
Ferd. T. Hopkins & Son 430 Lafayette St., Nueva York

a varios oficiales y había sido he­
rido al p ro teger  a la familia real 
que volvía a las Tullerías. R eco r­
daba además-— lo que era c ier to— 
que Lefebvre  había ayudado a la 
fuga de las tías de Luis X V I  a 
Roma.

Todos estos recuerdos desper ta ­
ron las simpatías de Luis X V I I I ,  
quien dos meses después nombró 
a L efebvre  par de Francia.
P e ro  duran te  los Cien Días se sen- • 

tó en la Cámara de los P ares  de 
Napoleón y al regreso  de Gante 
fué excluido de la Asamblea. E n ­
tonces Lefebvre escribió una ca r­
ta en la que se d isculpaba de los 
servicios prestados al em pera­
dor:

“ El rey, monseñor — escribe—  
no tendrá  súbdito  más fiel que 

yo. Ambicionaba darle prueba de 
ello cuando ocurr ieron  los acon­
tecim ientos del mes de marzo. N a ­
die formulara* jam ás1 vo tes  más 
sinceros y ardientes por la fe li­
cidad de ese virtuoso m onarca y 
de su ilus tre  familia.”

Poco  a poco volvió a la g ra ­
cia del rey y entró  en la corte. 
En  1819 se le devolvió su título 
de par. El 5 de m arzo  el rey creó 
sesenta P ares  de un  golpe y en­
t re  ellos estaba Lefebvre. Al en­
viarle la nota firm ada por Luis 
X V I I I ,  éste le llamaba “mi pri­
m o ”, según la costumbre de la 
corte.

Al lunes siguiente la duquesa 
fué a las T ulle rías  y como el m o­
narca le pidiese notic ias de su 
marido, contestó :

— E s tá  muy bien, primo m ío: 
muchas gracias.

T odo  el mundo se echó a reir , 
y entonces la m ariscala dijo a los 
que la rodeaban:

— Si Francisco  (Lefebvre)  es su 
primo, yo soy también su prima 
¡que diablos!

P ero  la poca educación y los 
modales groseros de la mariscala 
m olestaban  a las grandes damas 
de la Restauración, que, menos 
indulgentes que los Bonaparte , 
ridiculizaban a la “parvenue” ha­
ciéndole toda clase de desaires.

M adame Sans-Gene resolvió 
entonces quedarse en su casa cui­
dando a su m arido que murió al 
poco tiempo de una hidropesía, 
en septiem bre de 1820. Quince 
años más vivió madame Sans-Ge­
ne, dejando en sus amigos el r e ­
cuerdo de una m u je r  in te resan te  
y simpática, sabiendo soportar  va­
le rosam ente los días de adversi­
dad.

La figura de la m arisca la  L e ­
febvre ha servido a numerosos es­
cr i to res  como tema de sus obras. 
E n tre  ellos figura  Victoriano 
Sardou, cuya famosa comedia 
“ Madame Sans- Gene” , t rad u c i­

da a todos los idiomas, dió la 
vuelta  al mundo. E n tre  sus in­
té rp re te s  más excepcionales m e­
rece c i tarse la Réjane, quien en­
cargando el papel de la marisca- 
la obtuvo uno de sus mayores 
tr iunfos.

E l m aestro  G iordaso compuso 
una ópera con el mismo título.

Los p intores de la época hic ie­
ron diversos re tra to s  de “ M ada­
me Sans-Gene”. E n tre  ellos m e­
rece ci tarse por lo notable del 
parecido el atribuido a David, 
quien supo dar a la f igura su as­
pecto un poco vulgar, a pesar del 
t ra je  de corte, conservando, sin 
em bargo,,  rasgos bondadosos" de 
la fisonomía.

Algo se ha reprochado a la an­
tigua planchadora y a su esposo 
el ser tan tornadizos, acudiendo 
tan  pronto  a los Borbones como 
a los Bonaparte .

S in embargo, no fueron los úni­
cos en hacerlo :Lefebvre se dis­
culpó diciendo que ante todo era 
francés y patriota , y que para de­
fender la patria  lo mismo serv i­
ría a las órdenes de los B onapar­
te que de los Borbones.

Algunos han atribuido a la m a­
riscala gran  ascendiente sobre su 
¡esposo, obligándolo a asumir a 
veces actitudes poco conformes 
con su dignidad, pero esto no 
pasa de ser un  simple com enta­
rio.

Am incie en “Gráfcio”
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OS DE Mi O FIC
H ay periodistas de periodistas , 

y, sin embargo, mucha gente cree 
que todos somos unos.

Bien sabe Dios que entre '  los 
del ramo existen personas d isc re­
tas e incapaces de m eterse  donde 
no les l laman; pero yo sé de al­
gunos que nos están poniendo en 
ridículo todos los días.

Cada lunes y cada m artes  apa­
rece en el mundo t ipográfico  un 
nuevo “chico de la p rensa”, sin 
norJjbre conocido, ni ¡cédanla de 
vecindad, ni ropa in terior,  que en­
tra  en los tea tros  metiendo bulla, 
y asiste al Salón de Conferencias 
en clase de genio, y a las inaugu­
raciones de todos los estableci­
mientos, aunque no le conviden.

— Quién es ese?—preguntábaos; 
y nos contestan ;

— Ese es uno que está en “L a­
mento  de los C ontr ibuyentes” .

— Y cómo se llama?
— Creo que se llama Vásauez o 

López, pero  es de Puenteáreas .
— Ah! Si es de P u e n te á r e a s . . .
E s te  Vásauez o López cree de 

todo corazón  que el periodis ta  
tiene la facultad  de m eterse  en 
todas partes, y lo mismo se cuela 
en el teatro , que en el Congreso, 
que en el Palacio de Justicia .

Y váyale usted  con prohib ic io­
n es. §£ * ,

— Cóm o?— exclamará indignado. 
— Se me niega la entrada? A mí? 
A un periodista?

Algunos 'de estos señores se 
figuran  que para ellos no debe ha­
ber nada reservado en el mundo; 
y si no, que lo diga Regleta, un 
chico de “E l Lábaro C onstituc io­
na l”, que quiso celebrar una in­
te rv iew  con un hombre político, 
y se fue en derechura  a su casa.

— E s tá  muy ocupado— le dijo 
un  servidor de! personaje.

— No im por ta ;  dígale usted  que 
estoy aquí yo.

— Y usted  ¿quién es?
— Soy periodis ta  m ilitante.
Y sin esperar  más razones, se 

in trodu jo  de rondón en un gabi­
nete, donde la señora del persona­
je  se estaba atando las e n a g u a s .

— Qué es esto— gritó  la dama, 
ocultándose en un arm ario  de lu­
na.

-G------

— Saiga usted  sin cuidado, se­
ñora:—contestó  R e g le ta ;—soy pe­
riodista.

auvo  que v.enir el esposo y 
convencerle de que allí no se po­
día estar, y Regle ta  g r itaba con 
acento de enojo:

— Es la p r im era  vez que me su­
cede esto. P ues no faltaba más! 
Yo vengo aquí rep resen tando  al 
‘L áb a ro ”, y lo que se hace con­

migo es una indignidad, y así 
pienso decirlo en el periódico.

Comprendemos que el periodista  
tiene necesidad de acudir a todas 
partes, si ha de in form ar  al pú­
blico de lo que sucede; pero hay 
quien entiende -el oficio a su m a­
nera, y se mete en las casas sin 
permiso del dueño, y penetra en 
las oficinas como en país con­
quistado, aunque se opongan los 
t . j ie ies  y c-i ve rb o  i.v.r .o.

—A dónde va usted?
— A ver a! M inistro.
— No recibe.
— Hom'bre, tendría  gracia que 

yo no pudiera en tra r!  No sabe u s­
ted quién soy? . . .P ues  soy de 
la prensa. Ha oído usted? De la 
prensa!

Y el periodista  empuja la m a m ­
para y penetra en el despacho de! 
consejero  responsable, a quien no 
ha visto en su vida, pero no im ­
porta. E l  va allí represen tando  al 
periódico, y esto basta, en su con­
cepto, para  que se le franqueen 
todas las puertas y se le abran  to ­
dos los corazones.

— Servidor de usted, señor M i­
n is t ro— dice al en trar.— Necesito
saber si es cierto  que ha tenido 
usted  unas palabras con su seño­
ra por oponerse ésta a que se abra 
la capilla p ro testan te .  Dígamelo 
usted  con sinceridad, para que 
salga cuanto antes en mi per ió ­
dico.

'El M inistro  niega el fundam en­
to de sem ejante rumor, y el pe­
r iod is ta  se va muy enojado? por­
que hubiera querido que aquél le 
m ostrase  lo más recóndito  de su 
pecho, en éstas o parecidas pa­
labras :

— Pues sí, amigo m ío; mi espo­
sa se opone a que autoricem os la

Un gran medicamento 
los males de

El remedio infalible recom en­
dado por las más altas au to rida­
des médicas die nues tros  t iem pos 
para com batir  el mal de riñones 
es Anticalculina Ebrey- E l secre­
to de su constante éxito lo han 
encontrado los enfermos en sus 
com puestos vegetales c ien tíf ica­
mente combinados de manera de 
vo!verla inofensiva a los más de­
licados organismos- L lenaríam os 
espaciosos velúmenes si nos p ro ­
pusiéram os publicar  los te s t im o ­
nios de los millares de pacientes 
que después de haber sido radi­
calmente curados de los riñones 
con Anticalcu lina E b rey  han de­
jado constancia de su agradeci­
miento  en cartas  que conserva­
mos en nues tros  archivos.

H A T O -R E Y , P uer to  R ico —  • 
“ Me perm ito  dir ig ir les la p resen­
te con el obje to  de m anifestar  
a ustedes mi agradecim ien­
to por la m ejo r ía  que he obteni-

i para
ríñones

n  í

do con el uso de su admirable re- ! 
medio Anticalculina E brey  después 
¡de muchas vacilaciones q;ue tu ­
ve, por causa de -que otras pre- i 
paraciones no me habían produ- j 
cido n inguna m ejoría  sin éfnbar- j 
go de q’ se anunciaban como segu­
ro remedio para mis padecimien­
tos, comencé a tom ar  su medica­
mento y fué grande mi alegría al 
ver que me iba sintiendo m ejor  
a medida que tom aba el primer 
frasco. H a sid0 suficiente que a- 
cabara el segdndo para sentir  com­
pleto alivio de mi enfermedad. 
Dos largos años he padecido de 
esta cruel enfermedad y hoy que 
debido a Anticalculina E brey  me 
veo com pletamente curado, he 
creído un deber comunicarle es­
te  par t icu la r  para enviarle a la 
vez mi testim onio  de grati tud  muy 
humilde y muy s incera”.— E u g e­
nio G ó m e z .

Anticalculina E b re y  se vende 
ahora en líquido y en pastilllas- 
D irecciones para usarse en cada 
f r a s c o .

Si sufre usted de dispepsia e 
indigestiones, se recomiendan pa­
ra esos casos las* famosas pas ti­
llas D igestivas Ebrey. Ganará

aper tu ra  d c la capilla; y, ade­
más, mi suegra me ha amenazado 
con una palmatoria . Yo no pue­
do ocultar le  a usted nada, y a- 
provecho la ocasión para decirle 
que que tengo muchos disgustos 
de familia y que estoy tomando 
el aceite de hígado de bacalao.

Bien sabe Dios que el número 
de period is tas  indiscretos es m u­
cho menor que el de los o tro s ;  
pero que aquéllos existen no t ie ­
ne duda.

H ay  quien cree que un agravio 
inferido a cualquier “joven de la 
p rensa” debe ser vengado por to ­
dos nosotros, y a lo m ejor el a- 
graviado es uno de esos señoritos 
que acabamos de describir.

Más de una vez hemos leído en

Cinco reinas en una sola fam ilia latina

ustedes en peso notablem ente des­
pués de tom ar las prim eras d o ­
sis •

Solicite nuestros productos en 
las buenas farmacias, o escriba a 
E b re y  Chemical W orks, P. O- 
Box 972 Tampa, Florida, U. S- A. 
y se le inform ará  dónde puede ob­
tenerlos  •

algún periódico sueltos del tenor 
siguiente :

‘ Ayer fué víctima de un -a tro­
pello incalificable nuestro  queri­
do compañero de Redacción F u ­
lano de Tal.

“E n tró  en un estanco, pidió p i­
tillos de 40 céntimos, y se los d ie­
ron húmedos; él p ro testó  indig­
nado, y entonces el estanquero, 
con una grosería  rayana en la te ­
meridad, le tiró  a la cabeza un 
mazo de puro-, etc. etc.”

Y nosotros, conociendo al in te ­
resado, leemos la noticia y deci­
mos para nues tro  capote:

—Ahí nos las den todas.
L u is  Taboada.

LA LUCIERNAGA Y EL 
SAPO
— G—

En el silencio de la noche oscura 
sale de la espesura 

incauta ia Luciérnaga modesta, 
y su templado brillo 

iúcs f i  la oscuridad el gusanillo. 
Un sapo vil a quien la luz enoja 

t r o  t ra idor  le asesta, 
y de su boca inmunda 

la saliva pes tífera le arroja.
°  La Luciérnaga d ijo :

“Qué te hice yo para que así a ten ­
t a r a s

a mi vida inocente?
Y el m onstruo respondió: “ Bicho 

(imprudente, 
siempre las distinciones valen ca~

(ras :
no te escupiera yo si no brillaras.

Juan E . H artzenbusch .

El SLOAN, con una 
aplicación, ahuyenta 
este molesto dolor. 
Pruebe su eficacia, 
su acción suave, 

calmante y bien­
hechora.

En las farmacias-

N o sólo son reinas , sino genuim  
beldades las soberanas de la ca. 
real de Rum ania y  de varios pa 
ses balkár\'cos. La reina madr 
M aría de R um ania, aparece ,

ceñ ir o ae la to togra tia . L,a p r im e­
ra de la izquierda es la princesa  
Irene , de cuyo com prom iso con el 
P ríncipe de Gales y  el P rincipe  
del P íam en te  se ha hablado v e ­

las veces. La prim era de la dere­
cha es la princesa de la corona de 
R um ania  H elena, y  la que está a 
la derecha es la princesa M aría, 

esposa del R e y  A lejandro  de 
Yugoeslavia .
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AL MARGEN DEL DEPORTE
— P O R  C O R N E R  K IC K —

kjiita I L u  ti ft r  i v  u  PAÜINA 12

—C O M EN TA R IO S—Próxim ss encuentros 
de boxeo

Antonio Ruiz vs. D. Mocoroa, 
15 asaltos en Buenos Aires. Sep­
tiem bre 5.

W illie  Ames vs. F rank ie  B rit t ,  
12 asaltos en A kron .Septiembre 6.
6. !

Johnny  Risko vs. P a t  M cC ar­
thy, 15 asaltos en H ar tfo rd .  Sep­
tiem bre 6.

Múke M cTigue vs. T iger  F lo ­
wers, 15 asaltos en T ía  Juana. 
Septiembre 6.

Eddie H uffm an vs. Rom ero R o­
jas, 10 asaltos en T ía  Juana. Sep­
tiem bre 6. ¡ i

Charley Phil  R osem berg vs. 
Bud Taylor,  15 asaltos en New | 
York, por el campeonato mundial 
del peso gallo. Septiem bre 10.

Jack  Delaney vs. Jaqk  Sharkey 
key, 15 asaltos en N. York. Sep­
tiem bre 10.

Ja ck  Demsey vs. Gene Tunney,
15 asaltos, por el campeonato 
mundial del peso completo, en Fi- 
ladelfia. Septiembre 23.

& £  &

Balom pié Internacional
— La selección cubana de ba- j 

lompié que actúa ahora con el 
nombre de ‘F o r tu n a ’, ha sido de­
rro tada  de nuevo en Costa Rica, 
con el equipo de ‘La L ib e r ta d ’, 
por cuatro goals a 2.

— El equipo Checoeslovaco d e ­
r ro tó  al de Yugoeslavia por 6 
tantos contra 2, en un  im portan te  
encuentro  que se ha d isputado en 

Agram.
— Un combinado húngaro ven­

ció a uno de Toscana, I tal-a, por 
2 puntos a 0, en el campo del 
Club Galeori en Florencia.

— E l Football  Club Barcelona 
ha ganado el campeonato de Ca­
taluña, al vencer al Club de Sans 
por 1 a 0.

— El club ‘S par ta ’ de Praga, 
campeón de Europa  Central, está 
al llegar a los Estados  Unidos, 
en donde sostendrá  varios pa r t i ­
dos, el pr im ero con la Selección 
del Estado  de Nueva York.

— H a resultado campeón de I-  
talia el club ‘Ju v e n tu s ’ de Turin, 
ai der ro ta r  en el ú ltinmo juego 
al Bologna, por  anotación de 2 
tantos contra 1.

£  $  »  :

Costa Rica en los jue­
gos deportivos

Costa Rica es tará r e p r e s e n ­
tada en los P r ’<meros Juegos D e­
portivos Centroamericanos, a ce­
lebrarse en Méx ico : el Gobierno 
ha aprobado ya el plan, y se en- 
v a rá n  a la Capital A zteca .equi­
pos de balompié, basket ball, a- 
tletis'mo, tennis, polo, y también 
piensan enviar una novena de ba- 
seball.

$  £  »

O ferta tentadora a
Paavo N urm i

EJ prom otor  C- C. Pyle, mana- 
: ger de Susana Lenglen y Red 

Grange, acaba de hacer una p ro ­
posición al corredor Paavo N u r­
mi, para que éntre el profesiona­
lismo. Pyle ofrece pagarle cien 

; mil dólares al ‘fantasma finlan- 
1 dés’ por varias exhibiciones en los 
Ï Estados  Unidos; es muy proba- 
| ble que el corredor acepte la pro- 
{ posic ión que se le ha hecho.

0 . --------- -------- ------

N uevam ente  ha sido v íctima 
Lom bardo de los “ re fe ree s” nor­
teamericanos. E n  su pelea con 
F rank ie  F ink, el chato fué d e r r i ­
bado en el quinto asalto. Pues 
bien, estando en el suelo L om ­
bardo, F ink  se le abalanzó y le 
dió varios golpes. A pesar de es­
to, que era un “fou l” escandalo­
so, el á rb i t ro  le dió la decisión 
a Fink.

Ya pueden, pues, com parar  los 
que dicen que en Yanquilandia 
hay mucha legalidad en cues tio ­
nes de boxeo. La prensa neoyor­
quina ha protestado, pero el Cha­
to salió perdiendo.

Qué se va a hacer!
c o o

C. C. P Y L E ,  el as tu to  em pre­
sario deportivo  norteam ericano, 
quien “profesionalizó” a Red G ran­
ge y acaba de hacer lo mismo 
con Suzanne Lenglen, está in ten­
tando o tra  conquista del p ro fe­
sionalismo sobre el am ateurism o: 
t ra ta  de conver t ir  en profesional 
al célebre Paavo Nurmi.

Es  muy probable que Nurmi 
también se deje seducir  por el 
oro que convirt ió  a Grange y la 
Lenglen en profesionales del ten ­
nis y “ rugby” respectivam ente

P ero ,  el verdadero  deportis ta ,  
el que ama el deporte  am ateur, 
que es el puro deporte , tendrá  q’ 
sen tir  repulsión hacia el tal Pyle, 
que ha arreba tado  al am ateuris ­
mo mundial tres  de sus más p res ­
tigiosas figuras.

E l dólar, he ahí el causante de 
tanto  mal.

O O O
Ya es la hora de que la Liga 

Nacional de Baseball se ponga 
en movimiento. Sabemos que no 
se ha podido hacer gran cosa 
por el cum plimiento de unos cuan­

tos equipos en as is t ir  a las reu ­
niones.

P ero  esta dif icultad  se puede 
obviar fácilmente. P ara  o rgani­
zar la Liga no es necesario  gran 
número de novenas. Sufic iente 
con unas cinco o seis; y tenemos 
cinco o seis bien organizadas. P o ­
demos mencionar, por el m om en­
to, las s iguientes: Panamá, F u e r ­
za y Luz, Caribes, Bolívar, Gas, 
E banistas  y T ocayos;  pedimos 
excusa si olvidamos alguna otra.

L lámese a los represen tan tes  
de estos clubs, elíjase la D irec ­
tiva  de la Liga, reg ís trese  en la 
F ederación  Deportiva , y a pelo­
tear se ha dicho.

Pero ,  sacudan la pereza, seño­
res beisbolistas, y hagan algo por 
que el ambiente beisbolístico no 
se haga pesado.

King Salomón está resultando 
un pugilis ta  enigm ático; de pronto  
se anota una sensacional v ic to ­
ria que lo eleva a g ran  altura, y 
cuando saborea las delicias de la 
gloria, cae pesadamente para vol­
ver a levantarse; una especie de 
ave fénix, que ahora deberá resu ­
citar  de nuevo. Verem os si el 
King nos reserva alguna so rp re ­
sa.

N uestro  deseo hubiera sido ver­
lo ac tuar  con el alemán F ranz  
Diencr, pues deseos teníamos de 
establecer comparación entre las 
capacidades de Paulino Uzcudun 
y el boxeador de Colón.

Con la d erro ta  sufrida a manos 
de M cTigue, el King tal vez p ier­
da por ahora la opción de en fren ­
ta rse  a Diener, pero nada tiene 
que se rehabilite , y podamos v e r ­
lo de nuevo en el f irm am ento  
boxístLco formando parte  de la 
constelación de los pugilistas so­
licitados.

El program a deportivo de mañana
F O O T B A L L .— A las 9 y 30 a. m.—G ran  partido  de balompié, p r i­

mero de la serie por la Copa Duque, entre  los equipos Panam a H a rd ­
ware y Panam á, en. el cuadro del In s t i tu to  Nacional.

B A S E B A L L .— A las 9 a. m.— Panam á vs. Bolívar, en el P arque I s t ­
meño F uerza  y Luz vs. Q uarry  Heights, en Ancón; E banistas  vs. 
Compañía H, en F o r t  Clayton.

2 p. m,— Compañía H de F o r t  Clayton vs. México, en el cuadro del 
Ins t i tu to .

T E N N I S .— A las 9 a. m. varios partidos en el Club Panam á-Balboa.

BANCO NACIONAL
• DE P A N A M A

Administrador y Deposi ario de los fondos 
del Gobierno de la República

Capita! y Reserva B. 1.287.798.92
IN STITU C IO N  DEL ESTA D O  

FU N D A D A  EN 1904
Está en condición de  prestar toda  class 
de servicios bancarios por m edio  de sus 
A gencias que m antiene en todas las 

Provincias de la República  COMPRA V VENTA DE GIROS SOBRE EL EXTERIOR 
OPERACIONES DE BANDA EN GENERAL

SE  A L Q U IL A N  A P A R T A D O S  DE  
SE G U R ID A D .

Resultados de  recientes 
encuentros de boxeo
Jo e  Cook batió  por decisión a 

Ray Schaeffer, en 10 asaltos de 
una pelea celebr.ada en Nueva 
Orleans. 9

F rank ie  F ink  noqueó técn ica­
mente a H a r ry  London en el t e r ­
cer episodio de un combate pac­
tado a 10, que tuvo lugar  en 
Nueva York.

Chief M etoquah  despachó por 
k. o. técnico a Mike Arnold, en 
el te rce r  acalto de una pelea que 
debía durar  10, en Denver.

Ja ck  Zivic batió  en cuatro 
asaltos a George Lee, en Boston.

P inkie M itchell fué el vencedor 
en su compromiso con Tom m y 
W hite ,  a quien ganó por puntos 
en 10 vueltas, en Milv/auke.

Dick Hoppe venció por segunda 
vez, y por puntos, en 10 actos, a 
Charley Rossen, en Los A nge­
les, California.

T ige r  F low ers  ganó su pelea 
con Batt l ing  McCreaddy, por foul 
de éste, cometido en el round nú­
mero 4.

Johnny Risko venció a Leo Ga­
tes, por puntos, en un m atch  ce­
lebrado en Indianapolis.

George M anley puso fuera  de 
combate a Tony  Fuen te  en el 2o. 
período de una. pelea contra tada 
a 12, en Denver, Colorado.

Leo Lomski, peso mediano de 
W ashington, puso fuera de acción 
a Mickey Rockson, en el séptimo 
tiempo de un “b ou t” celebrado en 
Portland.

George Balduc batió  a Eddie 
Rusell, en 12 vueltas, en Nueva 
York.

W ill ie  Davis derro tó  a Tony 
Norman, en 12 rounds de un en­
cuentro  habido en Filadelfia.

F rank ie  García derro tó  por de­
cisión de los jueces a Jo e  Souza, 
en Nueva York.

Red Chapman batió  a Eddie 
L ord  a las doce vueltas, en una 
pelea sostenida en H ar tfo rd ,  Conn.

J im m y Reíde venció a Jack  P e t-  
t ibone en S ta ten  Island.

Don Boyer noqueó a Johnny 
Carey en 10 rounds, en Milwauke.

J im m y Russo fué el vencedor en 
su pelea contra  P a l  Moore, por 
foui de éste, en Rockford, I l l i ­
nois.

Spug M eyers  y Rusell L eroy  
quedaron empatados después de 
boxear 10 asaltos, en Chicago.

W illie  Mehan fué noqueado 
técnicam ente por Eddie Sullivan, 
en el séptimo período del m atch 
habido en San Francisco , Cal.

Midge Smith y Mike Solano hi­
cieron tablas en su “bou t” a 10 
asaltos, celebrado en California.

Young Papke ganó por deci­
sión a H erb  Ryan, 8 rounds, en 
W ilm ington.

P ico  Ramies de r ro tó  a Doc 
Snell, decisivamente, en 12 r o ­
unds; la pelea fué en California.

J im m y Gordon, de Tam pa, no ­
queó a J im m y Simmons, en el 
te rce r  acto de la pelea concer­
tada a 10.

Jo e  Lucas, de D etro it ,  ganó la 
■decisión de los jueces sobre L i­
lly Evans, en 12 asaltos de un 
am tch celebrado en Delphos.

Joey  K auffm ann derro tó  a I r ­
ving Shapiro en 10 asaltos, en 
Nueva York.

Kid Carpentie r  y P a tsy  Gaîager 
em pataron en 8 rounds, en K en­
sington, Pensylvania.

E l  m ayor ton to , quien se engaña 
a sí m ism o.— F ranck Crane.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Camel—el símbolo de amistad entre fumadores
E n  l a  casa, o en el club—en la actividad de 
una oficina o en la aglomeración urbana— 
dondequiera que se encuentren amigos, se 
oye la invitación afable :

¡Fume Ud. un Camel1 
Cuando se pasan cigarrillos Camel se anima 

la tertulia y se afirma la amistad—el placer 
de fumar un Camel es conocido por todos los 
buenos fumadores.

El placer de fumar un Camel es incom­
parable al de fumar cualquier otro cigarrillo 
porque es lo mejor que puede encontrarse.
R .  J .  R E Y N O L D S  T O B A C C O  C O M P A N Y ,

Los cigarrillos Camel son elaborados con los 
tabacos más selectos turcos y americanos, 
preparados de modo que son incomparables 
a cualesquier otros. El gusto del Camel no 
cansa nunca al fumador y no deja sabor de 
tabaco después de fumar. No hay ningún 
cigarrillo en todo el mundo que se les puede 
comparar.

Dondequiera que el fumador encuentra un 
amigo la invitación más agradable y que más 
aprecia es :

¡Fume Ud. un Camel!

W I N S T O N - S A L E M ,  N .  C . ,  E .  U .  A.

E L  A N I V E R S A R I O  D E  L A  L I N O T I P I A
I ' », ' '

Compañero lino t ip is ta :  ¿Sabe 
usted  que boy hace cu a ren ta  años 
que se inventó la linotip ia? La 
cosa no ocurrió  en Europa ,  mala 
t ie rra ,  donde fa l tan  m áquinas y 
se tiende a su s t i tu ir la s  con hom ­
bres, sino en América, t ie r ra  
peor, donde fa l tan  hom bres y se 
tiende a sus 'H u ir los  ccn m áqui­
nas. El inventor se l lam aba Ott- 
m ar  M engeníhaler ,  y los ensayos 
de su apara to  se h ic ieron en el e- 
dificio de la “ T rib u n e” , Parle 
Row, New York, an te  el asombro 
de la concurrencia allí congiega- 
d a .

¡Maravilloso invento la l ino ti­
pia! Ese brazo que sale de ella 
y se pone a d is t r ibu ir  los carac­
teres tipográficos colocando las 
enes con las enes, las haches con 
las haches, las jo tas  con las io­
tas, etc., es un brazo casi h u m a­
no. Uno lo ve avanzar  y re troce­
der, o r ientándose y buscando los 
sitios, como si obedeciera a las 
inspiraciones de un  cerebro au tó ­

nomo. Dan ganas de descubrirse, 
y, así como aquel hom bre  que o- i 
yendo h ab la r  a un  loro, se dirigió 
a él exclamando: “ Usted perdone. 
Creí que era  usted  un p á ja ro ,” 
decirle:

—  Perdone  usted. Creí que era  
us ' ed una m á q u in a . . . .

Yo confieso que al ver funcio­
n a r  la linotip ia  experimento  siem­
pre una  g ran  emoción. El p rod i­
gioso apa ra to  me parece (mucho 
más in te ligente  que yo, y a \eces  
pienso que llegará  un día en el 
que no será la l inotipia quien com­
ponga mis artículos, sino que 
seré yo quien componga los que

U n bebedor empedernido sufre 
un  ataque de parálisis .

E l  médico, al cabo de una se­
m ana de cura, le d i jo :

— Vamos muy bien, amigo m ío;

se le o cu rran  a ella. Sí, compañe- I 
ro linotipista. La linotipia es más 
que una m áquina y más que un' 
ser hum ano. Es algo así como 
una  nueva div inidad; y, en tre  gen­
tes más ingenuas que nosotros, no 
ta rd a r ía  en llegar a tener  un  cul­
to.

Pero  hay  una cosa en que la li­
notip ia  revela su n a tu ra lez a  me­
cánica, y esta  cosa no os una im ­
perfección, sino todo lo contrario . 
Es, precisam ente, su perfeccinó 
abso lu ta  y desconcertante. La li­
no tip ia  no pone jam ás  una ene en 
el sitio de las haches ni una ha­
che en el sitio de xas enes. No se

ya puede usted  mover dos dedos 
de la mano.

— Ay, no, señor, no! . . .No
me consideraré en vías de cu ra­
ción hasta que- no pueda empinar 
el codo.

I equivoca nunca, y esto es lo que 
dem uestra  su fa l ta  de raciocinio. 
Sólo y er ra  el ente de razón, y 
sólo un  idiota o una  '.máquina pue­
den jac ta rse  de no haber  hecho en 
su vida n inguna  tontería .  El an ­
tiguo cajis ta,  si lograba  d is t r i ­
buir  con rapidez lo caracteres  t i­
pográficos en su diversos ca je ti­
nes, era de una m anera  au to m á t i­
ca; pero, hom bre . al fin, de vez 
en cuando su ser consciente se im ­
ponía a su ser inconsciente, y el 
resu ltado  era pian equivocación. 
Con la linotipia, en cambio, toda 
equivocación resu lta  imposible.

Y es que, así como no se ha lo­
grado nunca en teram ente  conver­
t ir  en m áquinas a los hombres, 
no creo que se logre tampoco j a ­
más convertir  en hombres a las 
m áquinas, a pesar del Sr. Mengen- 
tha le r  y de todos los que quisieran 
hacer  in tercam biables las piezas 
de la mecánica con las piezas de 
la h u m a n id a d .

JULIO CAMBA

LOS BORRACHOS
------ G------

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Las suaves melodías de un  ó r ­
gano invadieron las ondas aéreas 
que surcaban las inmensidades 
a tm osféricas,  en una noche t r a n ­
quila del mes de octubre del año 
1923. Allá en la lejanía, los silfos 
juguetones te j ían  caprichosos en­
sueños de am or con tenues rayos* 
de luna. La p in toresca iglesia de 
Calvary estaba llena de bote en 
bote. Un solemne silencio. Ante 
el a l tar  mayor, destacábase la si­
lueta del sacerdote, quien con 
ojos bondadosos contem plaba la  
gallarda pare ja  que arrod illada 
ante él unía para siempre sus des­
tinos con los lazos indisolubles 
del amor. Una inmensa m ult i tud  
se apiñaba alrededor de la iglesia, 
deseosa de contem plar a los jó ­
venes desposados.

En; esa noche m emorable, 
Sydney Ersk ine  B res ter ,  acauda­
lado descendiente de los pe re ­
grinos que llegaron  a las playas 
am ericanas a bordo del M ayflow er 
y héroe de la g ran  guerra  mundial, 
con tra jo  m atr im onio  con la se­
ñor i ta  F rances  T racey  Lyon. La 
sociedad se regocijaba por tan  
fausto acontecim iento . M ien tras  
que la alegría  reinaba en todos 
los corazones, allá, en lon tanan ­
za, el destino reía con risa m a­
cabra y m anejaba con fiereza  los 
invisibles hilos que rigen la vida 
humana.

Los concurren tes  procedían  de 
las más altas esferas de la socie­
dad americana.

Una F eliz Unión
P ero  ninguno podía superar  en 

cuna y riqueza a los jóvenes des­
posados.

E s te  casamiento fué calificado 
de “Unión adecuada” por los pe­
r iódicos de la nación, en sus co­
lumnas sociales. Muchas madres 
orgullosas, con hijas casaderas, 
susp iraron  dolorosam ente  al saber 
que el joven y gallardo B rew ster  
había abandonado las filas de los 
“ buenos p ar t id o s” . T am bién  fue­
ron  muchas las m adres que v ie­
ron  esfum arse para siempre sus 
esperanzas de poder llam ar algún 
día a F rances  “su h i ja ”.

Las jóvenes rom ánticas y  los 
mozos ambiciosos, que form aban 
par te  de la g ran  m u lt i tud  que se 
apiñaba a lrededor de la iglesia, 
envidiaban la suerte  de la bella 
desposada y del apuesto galán.

Juventud, dinero, posición so­
cial, en fin, todos los dones d e ­
seables eran  poseídos por los 
rec ién  casados.

La Tragedia
Las taquígrafas  y demás em­

pleados de oficinas, com entaron 
por largo tiempo el gran aconte­
cimiento. No se ocultaban para 
decir  que envidiaban la suerte  de 
la esposa y que desearían  ocupar 
su puesto.

La nación en tera  era de opinión 
que esta unión era ideal.

¡Mientras la alegría  batía  sus 
alas tenues en el hogar  de los jó ­
venes esposos y rebosaba en el 
Corazón (de sus buenos amigos, 
el aspecto de la tragedia  contem ­
plaba la escena desde lejos, con 
la faz contra ída por una mueca 
de triunfo.

R ecientem ente varios disparos 
consecutivos de revólver  rom pie­
ron la paz de una lujosa manción 
en Glen Head, Long Island.

Los sirvientes, a terrorizados,  
corr ieron  hacia el dorm itorio  de 
su señora, y quedaron inmóviles 
al contemplar la escena que se pre 
sentó ante sus ojos. Tendida so­
bre los tapices que cubrían el pi­
so de su lujosa cámara, yacía 
F rances  Lyon B rew ster ,  con el pa­
cho perforado por una bala. La 
sangre manaba a borbotones de la 
herida.

E ydney Erskine B rew ster dio m uerte de un ti­
ro a  su esposa y después se suicidó. La infe­

cundidad  de su esposa y la  resistencia de 
ella  a  concederle el divorcio fueron la  

causa de la  traged ia .
------ G------

— P O R  W I N I F R E D  L A N E —

A pocos pasos de distancia, so­
bre una silla, yacía el cuerpo in ter  
te  de Sydney E rsk ine  B rew ster ,  
con el corazón a travesado por una 
bala.

Acudieron  los cirujanos, la po­
licía, el oficial del d istrito . Se si­
gu ieron  los trám ites  legales p e r ­
t inentes  al caso. E n to n c es  salieron 
a la luz pública los detalles que 
form aban  la h is to ria  del trág ico  
fin  de una unión que la sociedad 
había calificado de “unión ade­
cuada” . """

E l inform e form al que presen­
ta ron  las autoridades, explicativo 
de los hechos relacionados con la 
tragedia, fue bien corto y escueto. 
Una reye rta  en tre  los cónyuges. 
Palabras  duras e insultantes. Una 
breve lucha. La joven esposa co­
r re  hacia el te léfono y notif ica  a 
su madre que su m arido le había 
pegado y m altratado. En el salón 
dorm ito r io  continúa la escena. 
Nuevos argumentos. Amenazas y 
lucha. De pronto  un g ran  s ilen­
cio, que es in te rrum pido  por el 
ruido de los disparos. E l  descu­
brim iento  de los cuerpos inertes. 
La señora B rew ster  cubierta  con 
escasa vestimenta. Su esposo ves­
tido de etiqueta. Un revólver, ca­
libre 45, sobre el piso.

La policía explicó el caso en 
la fo rm a s iguiente : Tom ando en 
consideración las evidencias tanto  
c ircunstancia les como directas, se 
ha llegado a la conclusión de que 
B rew ste r ,  enfurecido, dió m uerte  
a su esposa y después volvió el 
arm a con tra  sí suicidándose.

Cualquiera que haya sido la de­
cisión final de las autoridades 
con respecto  a una explicación de

los hechos relacionados con el ca­
so, nunca se podrá saber quién h i­
zo los disparos. E l  hecho de que 
la joven fue herida  en el pecho 

I derecho, tiende a indicar  c la ra­
m ente  que su esposo hizo el d is­
paro. Si la esposa hubiera usado 
el arma, p r o b a b le m e n t  hubiera 
dirigido su mano armada hacia el 
pecho izquierdo al hacer el dis­
paro.

cPor qué la mató?
Olvidemos por ahora la h is to ria  

del asesinato y suicidio, tai y co­
mo fue re la tada por la policía. E s­
ta h is to ria  conmovió a la sociedad 
entera. El público leyó con avi­
dez la relación de las detalles del 
suceso. E n  la conciencia de todos 
se ha levantado una pregunta  que 
exige contestación  sa t is fac to r ia :  
“P o r  qué dió m uerte  Cydney 
B rew ster  a su joven esposa?”

Uniendo todos los detalles que 
se han podido conseguir en dis­
tin tos sit ios y de d is t in tas  perso­
nas, se puede hacer una con je tu ­
ra que explica sa tisfac to r iam en te  
la  causa de la tragedia.

Una vez reunidos todos los de­
talles, se llega a la conclusión de 
que la causa de esta tragedia  con­
yugal, no se diferencia en manera 
alguna, de 3^ causa de o tras t r a ­
gedias que se han desarrollado, 
tan to  en los más lujosos como en 
los más pobres apar tam en tos  de la 
metrópoli.

El caso de los esposos E rew ste r  
está rodeado de la circunstancia 
agravante  de que no podían d is­
t rae r  sus m entes con las faenas 
diarias, inherentes a la lucha por 
la existencia, que quizás hubie­
ran  suavizado las asperezas.
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puede FAVORECERLO.

L a in fecundidad  de su esposa
Y como ocurre a diario, fueron, 

los pequeños incidentes que fo r ­
man ios eslabones de la cadena de 
la vida y que marcan su curso, los 
que, en conjunto, causaron la t r a ­
gedia.

Según la declaración de los am i­
gos íntimos de los difuntos, la in ­
fecundidad de la esposa dió por 
resu ltado  la desavenencia de los es 
posos, que culminó en el he­
cho de sangre.

E l hogar estaba incompleto. Fal 
taban  los bracitos sonrosados de 
un  lindo bebé que roderaran  el 
cuello de la m adrecita  en el mo­
m ento en que se sentía sola y a- 
bandonada por las ausencias de su 
esposo. F a l taban  las alegres ca r ­
cajadas de gargantas  infantiles 
para d is t raer  el aburr im iento  del 
padre en lgs largas horas en que 
la esposa se dedicaba por entero a 
las obligaciones sociales.

E l  corazón del esposo ansiaba 
una linda cabecita  cubierta  de 
bucles dorados, para asp ira r  su 
perfum e angelical.

E l  hecho de que se encontrara 
en poder del esposo una carta  a- 
m orosa  dirigida a la señora 
B rew ster ,  por un hombre residen­
te  en Méjico, no a l te ra  en manera 
alguna la versión de que la in fe ­
cundidad de la esposa fué la cau­
sa de la tragedia.

Sydney E rsk ine  B rew ster ,  era 
un hom bre entre los hombres. 
S irvió diez y ocho meses como 
ten ien te  en el undécimo escua­
drón aéreo en F rancia  durante 
la guerra  mundial. E n  cierta  o- 
casión su avión fué derribado y 
cayó en las líneas alemanas. La 
h is to ria  de sus servicios durante 
la guerra  mundial,  es una epopeya 
de bravura. El tener  un hijo que 
pudiera llevar con orgullo el nom­
bre  de sus antepasados y servir  

_a la pa tr ia  como lo había hecho 
él, en caso necesario , era la ambi­
ción del soldadao.

La esteril idad de su esposa 
frus taba  sus esperanzas. E m peza­
ron lo desacuerdos entre los cón­
yugues. Al principio fueron pe­
queñas disputas, que surgían  a 
todas horas y en todos sitios.

P rim ero  estas disputas no to ­
maban un aspecto serio, pero con 
el transcurso  del tiempo, alcan­

za ron  proporciones alarmantes. 
Ambos cónyuges t ra taban  de o l ­
vidar sus penas gozando de todos 
los placeres que puede p ropor­
cionar el dinero, pero estos p la­
ceres momentáneos no llenaban 
el inmenso vacío que había en el 
alma de los esposos.

T erm inación  de l id ilio
R ecien tem ente  tuv ieron  u^ia 

disputa tan acalorada, que culmi­
nó en la tragedia  que ha conm ovi­
do a la sociedad americana. Los 
■sirvientes, a terror izados,  se o cu l­
ta ron  en sus habitaciones con m a­
los presentim ientos. La paz del 
lujoso hogar en Long Island, que­
dó des tru ida para siem pre: 

B rew ste r  había llegado a la con­
clusión de que no podía seguir 
unido a su esposa en las condicio­
nes existentes.

E nfurecido  m anifestó  a su es­
posa que deseaba divorciarse. Es- 

xta se negó a concederle el d ivor­
cio. La había seleccionado guiado 
por  la esperanza y el am or y aho­
ra ella no perm itir ía  que él la e- 
chara a un lado, como un objeto 
inservible, porque sus esperanzas 

se hubieran f rustrado .
F uera  de sí, B rew ste r  pegó a 

su esposa. E s tá  se dirigió hacia el 
te léfono  e inform ó a su madre 
d é  lo que había hecho su espo­
so. Al verse descubierto, B rew s­
te r  perdió el dominio de sí m is­
mo.

Entonces*1 disparos de revól­
ver rom pieron  la paz de la noche 
y escrib ieron con sangre una 
nueva página en la h is to ria  de 
la sociedad, disolviendo para 

siempre la “unión adecuada”.
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pa I  viento!
No se desespere n i renie­
gue UdL, m ande a  la  Bo­
tica m ás próxima por u n  
envase de MENTHOLA- 
TUM, que es el rem edio  
sin  igual para las in fa ­
m aciones exteriores.
Los dolores neurálgicos 
se alivian prontam ente 
con el uso oportuno de

m h  CREMA SANATIVA

MENTHOLATUM
indispensable en  e l hogar

Este es el primer artículo  
del botiquín casero, pues 
no tiene igual para in ­
finidad de percances: 
golpes, cortadas, cata­
rros, picaduras de insec­
tos, quem aduras, enfer­
m edades de la  piel.
De venta solam ente en  tubos 
y  tarros de una onza y la titas  
de m edia onza. Rechace im i­
ta d  once.

MARCA REGISTRADA
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EL NAUFRAGIO DE LOS 
RATONES

— G—
De José  Fernández  Brem ón es 

el cuentecito  que va de seguidas:
En  la tabla de un buque desecho 

se salvaron dos' ratones, y a los 
dos* días estaban tan ham brientos, 
que dijo el más viejo al más jo ­
ven :

Ya lo ves: se han acabado los 
v íveres en el mundo, estamos ro ­
deados de agua y no tengo más 

amparo que tú. De nada te sirve 
este cuerpo que no puedes' sus ten­
tar, y pues tienes que m or ir  len­

tamente, confíamelo desda luego, 
poique desfallezco de apetito . 
T e  daré buena m uerte , y además 
te lo agradeceré.
— Iba a dec ir te  lo mismo que me 
dices, y aún con m ejores  razo­
nes, Respondió el o tro ra;tón, 
perqué  como soy más joven ten ­
go más hambre.

— F,s un e r ro r ;  yo e&toy más 
débil y necesito  comer más a me­
nudo. Además, debes ! e sp e ta r  
mis canas, he sido tu  m aestro  
en la escuela de minas.

— No lo niego, y es'o prueba 
que -debtes p recederm e en todo, 
has ta  en la muerte . ¿N- estaba 
destinado a sucederte  e à la cá­
tedra? Dame los medies de so­
brevivir.

—T ú  iestás más gordo y r e /  
suelves' m e jo r  este ca^o anó­
m alo ; yo sólo tengo huesos y 
pellejo, y no puedo s e rv i r  de a- 
limento. >

—Al contrario, por  lo mismo 
que estás más rancio tienes más 
sustancia. E ntrégam e tu  esquele­
to  venerable.

— Dám,e, jov,erb tu  cuerpo sa ­
broso y suculento. ¿Quieres 
so rteem os al que haya de mo-
x ir ?

— No, porque sabes más y ha­
rías tram pas. Yo te com eré p o r ­
que tengo el derecho positivo.

— ¿ Cuál?
— El único que se dem uestra  

m atem áticam ente ,  d ijo  el ra tón  
joven  abalanzándose al pescueso 
del viejo, que no lo pudo res is ­
tir .  T engo  el derecho de la fu e r ­
za.

Y después de haberlo  degolla­
do se 1c comió tranquilam ente .

------------o-e-w-------------
E l peor ejem plo  que se puede 

seguir es el de la linaza, que es 
perada, lisa y  babosa .—N ico lás
L e  iva. ï '' if •

CERVEZA

ES SUPERIOR A TODAS
Elaborada por ia

Panama Brewing &
Refrigerating Company

TR A B A JO  DELICAD O

ENTRE DOS LUCES

MÈNTHOLATUM

P az Ruiz, que es una señora 
corno no be visto o tra  igual, 
se hallaba fuera de cuentá; 
pero tan fuera, que ya 
notaba ciertos dolores 
(líbreme de ellos San Ju an !)  
y viendo próximo el trance, 
tenía un mi / . o  cerval,  
como tam bién lo tenía 
a la horrib le  tem pestad  
que a la vez, y a media noche, 
rugía en la capital.
Paz es muy buena cristiana, 
y siempre que va a l ibrar 
enciende, jun to  a una imagen

de San Ramón, de nogal,
una vela amarillenta,
de v ir tud  particular,
por la cual s iempre ha librado
con suma facilidad.
Al mismo tiempo acostum bra, 
si hay truenos, a colocar 
una lamparilla ardiendo 
jun to  a un  cuadro donde está 
Santa B árbara  bendita 
(que Dios guarde),  según Paz  
p intada por A ris tó te les  
en tiem po de Chateubriand.
La obscura noche a que aludo 
P az  se hubo de equivocar

D elicad ísim o  es el de m ed irle  las pantorrillas a las lindas ‘g ir ls ’ para 
ver hasta qué altura pueden usar el ve stid o  de baño. A q u í vem os a. uno 

de los encargados de la ‘m]ensura’ en ;e jercicio  de sus func iones.

COMO CAMBIA EL SEN­
TIDO DE LOS ADJETIVOS

— G—

Según como se emplean 
los adjetivos 

resu ltan  cariñosos 
o despectivos.

E jem p lo :  si decimos:
“tío valiente”, 

hacemos un elogio 
decentemente.

Y estas mis palabras
pierden su brío 

dichas en esta form a: 
“valiente t ío !”

E n  tono lastim ero 
decirse suele:

“desgraciado F u lano” 
y eso no duele.

P ero  la cosa cambia 
si con enfado 

se dice: “vaya un hombre 
más desgraciado!”

Al amigo que quiero 
siempre le digo 

en tono cariñoso:
“mi caro am igo”.

P ero  cuando lo tengo 
bajo mi amparo, 

ya tengo que decir le:
“amigo ca ro !”

En  fin, si yo compongo 
un sonetito, 

me dicen en mi cara:
“verso bon i to !”

Y luego a mis espaldas
— Mundo perverso !— 

se quedan exclamando:
“bonito v e rso !”

Serg io  A cebal.

UN HOMBRE DE PESO
— G—

E n el hospital de la población 
de Los Angeles, California, h a  in­
gresado Teodoro Valenzuela, el 
hom bre más pesado del mundo. 
Cuando Valenzuela se pone cíe 
pie en una báscula, oscila ésta en­
tre  las 94 5 a 950 libras. Casi na ­
da!

Valenzuela ganaba su vida ex­
hibiéndose en Coney Island, pe­
ro un a taque  al corazón lo obli­
gó a abandonar  el célebre lugar  
de recreo estadounidense para  ir 
a vivir con su familia  en Los A n - . 
goles. Al i legar  a la estación de 
esta ciudad una am bulancia  lo 
esperaba, pero fuá  imposible si­
tua rlo  en ella y en eso caso tu ­
vo que se r  llevado al hospital a 
bordo de un camión, y para  ba­
ja r lo  en el hospital hubo nece­
sidad de em plear  quince hom ­
bres.

Los pelos se nos paran al pen­
sa r  si Valenzuela nos lleca a pi­
sa r  un  callo!

Lea siem pre “Gráfico 9?

y puso, llegado el caso, 
la lamparilla de las 
to rm en tas  a San Ramón 
y  la vela a Santa B ár  . . ,
(y dejo a la pobre santa 
coja por necesidad.)
La vela de las torm entas  
y la o tra  luz, a la par 
lucieron equivocadas 
tre in ta  m inutos o más, 
y  como lo que Paz  pide 
logrado al momento está, 
pasó, queridos lectores, 
lo que había de pasar: 
que cesaron los chubascos 
en las entrañas de Paz, 
m ien tras  tanto que las nubes, 
con asombro general, 
echaban chicos al mundo 
con toda ‘felicidad.

Juan P érez Zúñiga.
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E l m isterio  más im penetrable  
envo lv ió  la m uerte  de W illiam  
D esm ond T aylor, fam oso  d ire c to t  
de cine, quien fue  hallado m uerto  
en su quinta de H ollyw ood . Para 
aquella época, dos estrellas de c i­
ne, M abel N orm and  y  M ary M iles  
M in ier , fueron  som etidas a in te ­
r r o g a to r io p o r  la policía.

Una y  otra ignoraban las c ir­
cunstancias que rodearon el suce-

y  trabajaba bajo su d irecc ión . M a­
bel visitaba la casa c ón frecuencia  
y  adm itió  q' la no ch e  antes del día 
en q' el cadáver de T a ilo r  fu e  des 
cubierto , ello había estado be- 
.biendo en la sin iestra  casa.

E n  la investigación  se llegó a la 
conclusión de que M abel N orm and  
fu e  la últim a persona que vió vivo

había desaparecido. f ue encontrado  J 
m ás tarde por la p e ic ia , pero se rS 
dió libertad. 0* 'o  te s tig o  ha dad ó  j 
una pista  ítfsspeiuda para el escla- j 
ffí'J/íuento del m isterio .

Y  ahora el brazo de la ley  se e x ­
tiende una vez más, habiéndose sa­
bido que varios agentes de la cos­
ta de l P acífico  están camino de 
N ew  Y o rk  cj}}, ej f¡n ¿ e m ierro g a l 
a dos p /o m in en tes  estrellas de la 
pantalla, M abel N orm and y  M iles  
M in ier , cuyo re tra to  aparece arri­
be:.

!

?

W ILLIAM S H ART

Uno de los actores más populares, pro tagonista  de la película  de los  
A rtis ta s  U nidos , Y & R B  A L O C A , trem endo drama rom ántico , grande  

en acción, grande en deta lles y  grande en realidad de in terpre tación , 
que se estrenará mañana dom ingo  5 en el T ea tro  E ldorado.

Nueva m oda de sandalias de playa

Una beldad norteam ericana lu ­
ciendo, además de su brava fo r ­
ma, las prim orosas sandalias japo­
nesas que son la ú ltim a novedad  
de playa. E d ith  N u g en t se llama  
esta guapa fém ina , que tom a el

so l en la playa de R evere , Nass., 
donde pasa el verano. Unos o jillos  
picarescos y  una sonrisa fasc ina­
dora hacen deliciosa a la señorita  
N ugen t, y  es, por tanto , una fu e r ­
te  atracción para los aficionados  
a la playa.
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